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La respuesta italiana és tan 
cínica como las anteriores

Hoimi, 25 (rrgenU*. 10 nuche).— 
Acabii lie ser publinulo el lexlo de 
1h respuesta de Italia u la segunda 
ñuta de Inglalemi, relativa a la 
jirolubición de reelulainienlu y en
vió de evoluntarios» a España cun 
•carácter de urgencia. El (íobierno 
italiano declara qnc cunürma su 
deseo de perseguir los mismos 
fines que indica la nota británica, 
tul como lo indicaba el (Iobierno 
de Huma en el párrafo cuarto de 
su nota del 7 del actual. Sigue di
ciendo que Italia se halla dispucs- 
la u adoptar las medidas perti
nentes para evitar el recliilamien 
lo y envió fie voluntarios a España. 
A poner los demás (iobiernos in
teresados en práctica y adoptar el 
adecuado sistema de control y fijar 
la fecha para la entrada en vi
gor del mismo, que se habrá de 
prmlucir simulláneaniente, previo 
acuerdo de los ('.omites de no in
tervención de Londres, ('.onünáa 
diciendo la nota italiana que el 
(jobierno de Roma se halla dis
puesto a examinar, con la mayor 

. xulicitnd. lodo lo relativo al su
puesto control para hacer mas efi
ciente la no intervención en Espa
ña. lo cual se habrá de efectuar;

A.—Mediante un control Icrres- 
tre-niarítimo.

li.—Mediante nn control para vi
gilar las observaciones del acuer
do de prohibir el reclutamiento y 
envió lie voluntarios a España.

S I  i d e a l  s w p e v i o v
l.os anarquislas están dando h  iónica nacional. Ayer fué la Moniseny, esa mujer admirable, 

valerosa y decidida, que se formó a sí misma en «« amplio sentido de libertad. Hoy es^García Oli~ 
ver, combatiente y pensador, quien nos señala el crimino de la victoria.

De tifatalidad kistórican calificó el caso español nuestra Federica. Y para resolverlo — de
cía — era necesario aceptar la fatalidad.

(¡arcía Oliver, uno de los más destacados militantes de la Confederación Sacional dcl Tra
bajo y de la Federación Anarquista Ibérica, dijo el domingo en el Coliseum que la garantía de 
la revolución era la formación de un ejército revolucionario.

Son dos anarquistas representativos que asumen una responsabilidad histórica, los que en el 
curso de pocas semanas elevan el sentido emocional y trágico de la ^Mcrrii. No es obstáculo para 
ellos ser quienes son y representar lo que representan, porque lo que son y representan es también 
consecuencia de la fatalidad. Esc fatalismo histórico de España nos ha llevado a este trance de 
muerte. Para salvarse y salvar a¡ pueblo no hay más remedio i)i<e aceptar dicha fatalidad.

Los seis meses de guerra y las derivaciones que pudiera acarrear, determinan la- creación de 
un ejército dcl pueblo. De no vivir la realidad de estos grandiosos momentos desapareceríamos 
como nación.

Pos anarquistas marcan el defecto y la pauta a seguir. El defecto es la falta de un r̂ari 
principio nacional en la lucha contra el fascismo que nos sirca a todos de aglutinante. La pauta 
es la formación de un ideal superior, que, como itj^icó (íarrfa O lhcr, nos una a todos al mismo 
tiempo que permita conservar el ideal de cada uno.

Cuando esto se dice y cuando se reconoce />ií6/icar»ente que no se va a una plasmación to
talitaria del ideal, sino a una articulación característica de las realidades históricas en una órbita 
y un fondo 5on*a/, cabe esperar que las demás ramas antifascistas continuarán el camino trazado 
por los anarquistas españoles, en este plan de generoso desprendimiento doctrinario, para confun
dirse con los demás luchadores en el bello concepto de un ideal superior.

liana que deben alejarse de Espa
ña todos los combalientes no es
pañoles y también los no comba
tientes que intervengan en la pro
paganda política y otros meneste
res; en una palabra, preconi
za Italia que la situación en Espa
ña sea la misma que era en agosto 
pasudo en lo que concierne a la 
presencia de extranjeros en la pen
ínsula. En esta respuesta le inte
resa a Italia conocer la opinión 
de Inglaterra sobre el particular. 
A continuación habla la nota ita
liana sobre el acuerdo del Gobier
no de Valencia de conceder la na
cionalidad española a los volunla- 
ríos extranjeros que se hallan on 
España y, por tanto, contra tales 
propósitos, declarando que, en el 
caso de que se llevara a cabo, frus- 
laria la. proyectada evacuación de 
los combatientes extranjeros en Es
paña. Además —dice— de ser im 
gesto abiertamente contrario a la 
polílica de no intervención en Es
paña.

En ia última parte de la respues
ta de Italia se declara que este 
país aprecia profundamente la In
glaterra de prohibir el recluta- 
miento y envíos de voluntarios a 
España, esperando que el proyecto 
de Inglaterra prosperará mediante 
la leal aplicación por todos de la 
no intervención, que redundaría 
en beneficio del pueblo español, de 
la paz y de la cvilízación.

C.—Mediante un control aéreo.
Italia se reserva comunicar en 

breve su opinión sobre la forma 
en que haya de hacerse Cl control 
aéreo. Sigue diciendo la nota ila-

Kl am or prende li
bertariamente en los 
pechos fuvenl/es de 
nuestros / m c )i ado

res.., lUbtión!

Fn t a $ trincheras 
q u e d a  engarzada 
también ¡a unidad 
de. tos com batien

tes proletarios

ASSEL.MO LORESZO

-V ^

F t nombre del fecundo escritor ácrata, 
profundo y humano en vida, es ii»i iirxo 
esptritual^para el proletariado, al que 

tanto am ó

.Hc ra liía j. marvlsta5 y 
ácratas, constituyen
la más fom riíiable gona fi^atienia una

expresión  I vos-‘E-S't-a-ta I esMoiltiIuiai

V' el diario confede
rativo también pre
gona iL^alienta una



Por
M ariano V iñualesLa justicia 

de las revoluciones
/{/ otro día topé con un antijío al que no había visto hacia tiempo. 

Jira éste un muchacho burf¿ués, hombre sin color, que había cifrado 
siempre su ideal en una vida tranquila, metódica, ordenada y reglada 
Por el cronómetro. Tenía unas pcsctillas y procuraba vivir bien, sin 
salirse de esa órbita, dentro de la cual había circunscrito la isocronía 
de su vivir plácido, de hombre sin inquietudes psíquicas ni apetencias 
somáticas.

Me dió un abrazo v tras congratularse de haberme encontrado vivo, 
estuvo condoliéndose de los estragos que producía la revolución, 
iragos que, a su juicio, eran innecesarios, tan innecesarios que la 
revolución le parecía la cosa más injusta de la Tierra.

i ê di unas palmaditas en la espalda y tras reconvenirle por su 
actitud, le dije en el lOuo más amistoso que pude conseguir :

— I’aiiioí, no seas chiquillo. Serénate y escucha: blas. dicho que 
nuestra revolución no es justa. Y esto es una tontería. \ o  ha habido 
en el mundo ninguna revolución injusta. Todas, absolutamente todas, 
fueron justas, líl hecho revolucionario en sí ya es ació de justicia.
Y si no, yo te imdto a que estudies los moiivos, a que explores en 
los prolegómenos de todas las revoluciones que se han producido en 
el mundo y busques su causa. Vn verás como la causa de todo alza
miento ¡popular ha sido una injusticia. V verás también como en 
toda revolución el esfuerzo popular tiende a restablecer el imperio 

■de la justicia, de esa ju.siicia que es inmanente t’>i la conciencia del 
hombre y está hasta en el alma de los culpables.

—Pero, para ser justa, la revolución no necesitaba extremar en 
sus adversarios los rigores de la ley revolucionaria. Eso, más que jus
ticia, es crueldad.

—\Oh, amigo mío\ S o  confundas los términos, ¡m justicia es la 
meta de la revolución y eso que tu ¡tamas crueldad no es más ique 
la resultante de un coeficiente de fuerzas antagónicas que se disputan 
¡a supervivencia en el hecho revolucionario. Para triunfar, el instinto 
muchas visees ha de ser cruel, inexorable. Y en la naturaleza como en 
las sociedades, inexorables son los huracanes y las revoluciones cuando 
unos V otras tienden a restablecer el equilibrio entre tas fuerzas en 
pugna. Lrt revolución es cruel por los mismos motivos que lo es el 
huracán. Pero eso no quiere decir que- no sean justos. A7ttbos tratan 
de restablecer entre fuerzas adversas el equilibrio roto por un dife
rencial de potencia. Y esto, como te decía antes, es ya un acto de 
justicia, que no es otra cosa que lógica en acción, ecuación de fuerzas, 
armonía, nivelación.

—\ o obstante, insisto en que la revolución podría ahorrar muchas 
lágrimas, muchas vidas, que sacrifica con e.xccsiva prodigalidad.

—¿C'íJMocf’íf /¿I Revolución Francesa} l.a  Revolución I’ rancesa fué 
tan pródiga que sacrificó í'uí propios hombres. Y a pesar de ello, 
¡fi Revolución Francesa se impuso hasta el c.vlremo de quebrantar los 
ctefnenlos de obstrucción que en toda Furopá mantenían aun una vi
gorosa oposición a las ideas democráticas. ¿Lágrim as} ¿\'idas} ¿Has 
visto a alguna madre que en el momento de dar a luz a un nuevo ser, 
sonreía de gozo} Todas lloran. Todas se retuercen en espasmos de 
dolor. Todas sufren y hacen sufrir. En las revoluciones ocurre igual. 
Hay en ellas lágtimas también y espasmos de dolor. Y es porque Jas 
revoluciones son el alumbramiento de una nueva vida social. Y el 
parto de una nueva síntesis social exige, co^no el parto de un nuevo 
ser, dolores y lágrimas. | lágrimas, cuánta sangre, qué can
tidad de sufrimientos no costó al pueblo francés la declaración de los 
Derechos del Hombre, c.̂ e nuevo decálogo que ¡^rancia, Moisés de la 
Democracia, dió a los pueblos de Europa\... .Im igo mío, no olvides 
esto que te decía antes : las revoluciones son crueles por los mismos 
motivos que lo son los huracanes, ¡.os intereses de la rci^olución están 
por encima de todos los intereses cotidianos. ¿Qué valor puede tener 
nuestra vida ante la maravillosa armonía social que pretende nuestra 
revolución} Exactamente ct mismo que tendría si ia comparases con 
la sublime estática del l ’nivcrso.

Xada me contestó mi amigo, .Me dió la mano y se alej^, despi
diéndose con un I ! que en sus labios cobró acentos viriles.

Tuve la impresión de que mi amigo se había marchado convencido.

D E  A G R I C U L T U R A

lcl« y otros varios, que vi«r<n desapa
recer sos cosechas u! puulo de rcco- 
perlas.

Kste T>cp4irUinicnto espera que si en 
la Región hay pueblo que en el
último año existiese dicha plaga, lo 
ccmnni(]ue urgentemente, cor el fin de 
hacer rcconfx^er por los iccn ios las par
tidos donde se sospecha pudo aovar H 
langosta. Tratándose como at trata úc 
asunto de vida o muerte l^ara la Agri
cultura en general, ledos sin excepción 
del>enios colab<»rar en la extíteión total 
<le tan nefasta plaga, evitardo así se 
repitan los tristes espectáculos de cam
pos arrasadoí;, pueblos en rvitia, casas 
sin pan, y todo estp despuós de un año 
de extensa lal>or de trabajes pcrdid<js, 
y lo <|ue es i>eor. en vísjícras de recoger 
el fruto.

Siempre se debió tener gran interés 
en la extinción. i>ero ante Us circuns
tancias actuales o l e  del)c ser máximo, 
con el fin de asegurar más y más nues
tras cííseclins, eur^^eciendo asf la pro
ducción regioiiiil, -tan precisa en estos 
momentos difíci*^s jKr que atravesa
mos.

Labor intensa contra las
plagas del campoP .  C a u U l l o

Enterado este Departamento del ríes- 
go que corrían los producti»s del campo, 
tanto cereales, reinclnclw», verduras, co- 
nu» l(»s frutales, si el germen de lan
gosta exigiente varios pucid«>s de la 
región dominados por nuestras fuerzas 
llegaba a la nvivación, dictó inmcdialu- 
meiiie ór<ienes del reconocimiento y 
acotación de 1í>s ríklales Infectados c<m 
canato langosta. El personal técnico de 
este Departamento ha llevado n caU» 
dichos tral>ajOs en los pueblos de IMiia 
íle libro, ílnjarnh.'Z, La .Mmolda, Hsca- 
trón y Chiprnnn, acotand<t en la ina-
ví»ría de ellos infinidad de hectáreas .le ♦
terreno donde se encontró c) canuto, 
dciíósilo de los huevecillos, que a pri
meros de mny<» hubiesen avivado sem
brando el pAnicí» <le los |)ueblos )xjr la 
amenaza «le sus cosecluis, que en lu a c 
tualidad prometen ser productivas.

has normas de iiculación han îdo 
irniiMiiilidas nrgcnlcmenle a los re-*p"’- 
livos Cimsejos bfH'ales, los <|ue .1  hu

REiiEVE sEniiniEiim
.4hora. en los woniento.s engii.<llosos 

ái't ataque faccioso sobre Málaga la 
bravia, cuando toda Andalucía es »» 
romance, ¡a voz truncada det poeta 
granadino vuelve u r¿iiac;r — hecha 
carne y ensueño — en el ém a de los 
campesinos de tierra heda, conver- 
tida en un gran rarnicn de rosas ro
jas por la generosidad heroica de sus 
hijos. Toda ¡a barbarie qte tenemos 
frente a nosotros quiso fi.ataT en el 
cuerpo del poeta el alma de .Andalu
cía. García Lorea pagó con su vida el 
haber escrito versos magníficos sobre 
los limoneros de su Granaia. Por en
cima de todo, éi fué emoción y senti
miento popular..Fué puebio. Y aquel 
su entregarse a las rutas iel dolor y 
de la muerte, su ansia de cielos dis
tantes — puro.<^ para los tombres de 
su raza, le c o c e r t e  en autor de la 
Revoluéióh. . amigo de las
n u n ’as auroras dei mafíasa. Su voz 
— tan lejana y íoit bella ^  alienta en 
et bronce vivo de ¡os obreros y eam- 
pestnos de España.

vez lo harán a los proi>ictarirs o colec
tividades afectadas.

L.i forma y procedimientos para la 
roturación, ya la ,dió este Depart.imcntu 
en el artículo titulado «L.ANGOSr.\», 
publica<lo en el número 2 de Nukvo 
Ak«;ÓN.

Solninente en Escatrón han sido amo
jonadas en total cuarenta Ivcctáreas no
venta áreas. Siendo el término medio 
de canuitw encontrados quince por cen- 
tiáren, resulta, que siendo treima y 
cinco |m Imev f̂S que encierra cada ca
nuto, la pró.xíiiin primavera nacerían, 
de no roturar a su tioitqM>, lo inq>or- 
taiue cantidad de doselentos eatoree mi
llones. setecientas vehttielueo mil lan
gostas.

Estos datos dntlris solamente come in
formación, liarán compromler la nece- 
siduil de perseguir dicha plaga, una de 
loh mnyore'» txuuK'idas, y de la <|uc tris
te recuerdo guardan 1‘ina de Ebro, Hu- 
jaraloz, L,a .\lm<ilda, Monegrillc, Ear-

Benito Pabón 
visita el frente

El Secretario  y Delegado del Consejo en el 
 ̂ Estado M ayor del frente, viene adm irado 

del e levado espíritu de los luchadores

Pérez Madrigal, aquel t^abalí» <les- 
vergon/ado e hiriente, qu- se comía 
crudos a los curas y sacri.stanes, y 
sacaba sus c< Imillos c«>n un descaro 
inaudito y JnilUciosíi, Ies ha jugado 
una jaiuünada a los generulotfis fac
ciosos.

Oído ul parche. El Pérez más Pérez 
<|ue puedan descubrir los siglos, el 
fre.scales que hizo de lacaj'O Le- 
rrt>nx, de i>oriera con Cliliio y de lini- 
piaVaitas con Eranco, se la  fugnd<» a 
^^ancia después de atraparles tres 
millonejos áe péselas.

Siempre dijimos nosotrcH que Pérez 
era un aprovechado y n<» .io> coge de 
susto la salidicn.J

bástinia grandf que el nevera Pérez 
no se le  ̂ Iiaya Ilévndo alg«í más. Para 
las uñas que tiene, se 'm quedado 
corto.

*  *  *

^íamlo único. Disciplina, lie  ahí la 
Izóse dcl triunfo. Pero disciplina por 
propia vcluniad c  íiUima jiersunsión. 
Disciplina consciente, no disciplina de 
autómatas.

nledencia serena, reflexiva, nacida 
de la razón que razona y de In volun
tad propia y libre ; no de la voluntad 
impuesta, que es la voluBtad sin vo
luntad.

Hombres libres "í- Pero hombres 
conscientes de sus actos ; liombres, 1c 
sus actos y ante sus actes, respon^n-
bU-s.

«■« «
Ixiemos : fPranc<i necesita intérpre

tes».
Naturalmente, como que no se en

tienden entre ellos, ni U-s enliendcii 
ni se entienden cen los extranjeros 
que están con ellos.

[‘ero se entienden ixiu ellasI

En nuestra tliaria visitn al ffe- 
cretnrio general tlel Con-sejo d e . 
Aragón, nos nuinife.stó que, como 
Delegado del (\msejo en el Es
tado Mayor del frente, liabía vi
sitado el subsector de Azuara, de 
la columna Sur-Ebro, ocupado 
por la.s milicias Carod-Ferrer, 
recorriendo los parapetos y avaii- 
Z/ttdillus.

Viene lleno tle mlmiracióii y 
entusiasmo por !u labor que estas 
milicias bun realizatlo en a îuel 
sector. Calladamente, sin bus
carse éxitos de prensa, los <jue 
con(|UÍstarcn atpieila ]mrte del 
territorio aragonés, presentan 
hoy el espectáculo de su capaci
dad militar y revolucionaria.

Cna compenetración <mrdiul y 
completa entre el técnico militar, 
capitán Ferier, y el delegado ¡lo- 
lítico, Saturnino Carod, han ¡10- 
sihilítudo la fonnación de una 
columna que por su monil, en to- 
iltKH los aspectos, puede servir de 
ejemplo de todas las milicias M  
puehio.

Modestamente, sin ruidos, el 
capitán Ferrer, con una clara in
teligencia y una comprensión 
completa del momentt», lleva la 
dirección té<‘nica del sector. Y 
los millares de homl)res que h» 
constituyen cumplen fervorosa  ̂
mente la menor de sus indicacio
nes. 8ahe mandar, sin que haya 
molestia alguna en el obedecer. 
El espíritu de la revolución ha 
encontrado en él un técnico que 
sobe interpretarlo. Con la máxi- 
nui dignidad dirige, pareciendo 
♦*‘1 |>rimer igual entre todos h»s 
miliciuiios.

El compañero (Ym>d, «lesUn'U- 
do militantt^ de la ( ’. .X. T ., e.s 
el alma de la columna. Maravi
lla la facilidad con que este 
obrero !»a .stibido darse cuenta de 
su ílelicadu misión, convirtiéndo
se en todo un guerrillero, nido 
para la complicada guerra mo
derna. ( ’on tin corazón, p.»r de 
su inteligencia, se ha compiista- 
do el cariño de todos los milieia- 
nos y el afecto entrañable de los 
pueblos (pie sus fuerzas oeiii»an 

('on una tenacidad, tíjiicamen- 
te aragonesa, él lia subido ven
cer las iiinumeiables diticnltades 
(pie se le han piasentado, hasta 
ligar a la perfecta organización 
que supone el encaje y aluisteci- 
miento de los millares de hom
bres (pie controla.

Para él no liay linderos entre 
la nociie y el din, para el tra
bajo, Atiendí' las gestiones del 
cuartel general, y el descan-o lo 
biistai en las avanzudilUs, con la 
pretMMipución constante de que 
nti falte nada de lo i>reciso o con
veniente en los parapetos.

Pero lo (pie imxluce una sor
presa, (pie raya en el entusias
mo, es el formidable espíritu de 
los milicianos. Su alta moral, 
gnruutíu absoluta de (pie en ese 
sector nue'*tra causa puede tener 

onfianza completa. Dirigidos por

centuriones capacitados, jóvenes 
todos ellos y llenos de ardor re
volucionario, han rejilizado tra
bajos de defensa que constituyen 
la admirai'tóii de los propios téc
nicos. ;̂C'ómo han veriticado esa 
labor?... Eso es lo verdadera
mente iiicreílile...

l'ara nadie es un secreto (pie 
los organisnuts centrales, preia-u- 
pudos por más esca.sas e intensas, 
exigencias de la guerra, no han 
])0(lidg prestar a este frente la 
atención ([ue merecía.

V ha sido la propia columna, 
alentada j)or el espíritu magní
ficamente optimista del conqm- 
ñero Carod y de sus centuriones, 
la (pie ha suplido con crece-  ̂ esas 
deficiencias de almstecimientos de 
los elementos más iiiiprescindí- 
hles. Y ese espíritu ha hecho pre
sa también en el elementij civil 
de los pueblos, donde los hoiii- 
hres y liusfa las mujen?s han co
operado en los trabajos con una 
decisión extraordinaria.

La (X)lummi. ayudada por esos 
pueblos, con altísimo espíritu de 
sacrificio, ha ido obteniendo el 
material de construcción necesa
rio. Y' todos los milicianos, guar
dias nacionales íideiitiíicados en 
un todo con el pueblo) y los cam- 
I»esino.s, han desariollado un es
fuerzo gigantesco, ('amblando el 
fusil por el j)ico y Ui pala, en 
cuanto las circuii.staiicius de gue
rra lo permitían, aproveclmndo 
las noches, han coiustniído umt 
intrincada red :le caminos en la 
r(K*a viva de la Sierra, tpie per
mite los enlaces rápidos de los 
centros de concentración con to- * 
dos los parapeío> y avanzadillas ; 
han llenado de posiciones, blo
caos. refugios, etc., todo el ex
tensísimo frente, han levanta.h» 
barracones y e liHcio» de mam- 
postería que cubren todas las Jie- 
ce.sidades de! sector, montando 
con t(Hlo ello una barrera fritísi
ma, en la (pie .se estrellarán los 
esfuerzos salvajes de los traido
res y servirá de base para futu
ros avances liberadores. >

Xo es posible — la disiTesión 
más elementa) lo impide —  dar 
los detalles de esa labor de tita
nes.

Pero un día, cuando pueda 
(‘oniem]dnrlo el pueblo, sabrá 
asombrado cuánto agravleidmieii- 
to debe la España untifasidsta a 
ese puñado hendeo do hombres, 
cuyo valor sólo puede tener (‘oiu- 
paración eon su imnlestia. Mo
destia ([ue le buce luchar en el 
siletK’io de la íntimu satisfac(*ión. 
único galardón i[ue hu.scai y tiene 
ya (pie por esa misma f<»rnm hon
damente libertaria y ruidalmente 
amgoiiesa. de su ser en la re
taguardia y en l(»s centros oHcia- 
les, no suena como dei>ía sonar, 
(•on ecos de gloria, el nombre de- 
la columna í'aiTal-Keirer.

TCl pueblo le hará un día lo- 
justicia de su agradecimiento.

BO LETIN  DE SUSCRIPCION

se suscribe a! diario N U EVO  A R A G O N  por 

trimestre, abonando su  importe de pesetas 

po r anticipado.

í

Firma.
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P  e  d  a  ¿  ó  ¿  i  c a s
Guías didácticas

Em pezad ¡mr el niño
Esta sección se llalla destina- 

<lu a dar sugerencias, u resolver 
dudas y a plantear problemas de 
reaiiicarión práctica que a todo 
<*onipañero le ocurreji en el 
transcurs4> de la pesada y eleva- 
-da tarea escolar.

Esquíela nueva, forjadora de 
hombres nuevos, es la escuela que 
la Revolución e^ig^. O** 
drán los compjifieros del mafia* 
na. los artífices de la sotúedad 
futura, de la cual nosotros sólo 
podemos roloi*ar los basamentos.

La organización del trabajo es- 
<*olar, favorecedor del desarrollo 
infantil, requiere cuidado sumo, 
pues no es jKisible formar miem
bros de la socie<lad del mañana, 
<•011 una escuela de ayer, con una 
escuela libresca.

q'o<lo maestro del>e organizar 
su escuela en comunidad de tra
bajo y de vida, donde se practi
que la cooperación, la ayuda mu-

p o r  F r a n c i s c o  B a x ú s

tUH, la autonomía espiritual y la 
autosubordinación del individuo 
a ios intereses superiores de las 
comunidades sociales, de las que 
él será miembro en próximo fu- 
turo.

Encauzar, favorecer el desarro
llo espiritual del e<Íucando, ense
ñándole a trabajar con la inteli- 
gem.'ia y con las manos, procu
rando para su autoeducación (lue 
todo eu él sea una necesidad sen
tida y luego, logiuda, y jamás 
una imposición extenor.

Es ne<*esario socializar los mé- 
bnlcH, para (jue el trabajo escolar 
sea en lo posible, a un mismo 
tiempo, un trabajo físico y un 
trabajo intelectual, más no su
perpuestos, sino fundidos en la 
labor cotidiana y en los intefeses 
primarios del educando.

Por los niños, por estos tiernos 
y débiles seres, hay que aplas
tar |)ara siempre el fascismo.

p o r  l l d c f o n a o  
B eU rA n¿Fragmentos de una 

o p ereta  revolucionaria?
Entre las múltiples facetas de 

una revolución, indiscutiblemen
te lia »le encontrarse uíjuclla que 
.surge de una nu'evu concepción 
«le I<i que «lebp ser la es<*utdu ]>ri- 
inaria eii relación al ciclo rovo- 
lucioiuirio. La escuela ha de 
!ransf«>n>iarse y en esa transfor
mación liemos «le intervenir todos 
ios (|ue afoi-tunadumente somos 
act«»i*es del momento revolucioiui- 
ri«>. Mas (juienes estamos fuerte
mente obligados a esta empresa, 
somos nosotros los maestros cuyo 
«•ometitlo determinado «lentro de 
la comuni(la«l social es el «le a])or- 
lar t«)das nuestras ex]>erieni*iaí* 
y obsen*u«'i«nies «ton el Hn «le es
tructurar el conteiií«Í«> de esa 
nueva escuela. Por eso intenta
remos someter a la j>n)pia y sui>- 
jetiva críti«*a nuestni. algunas 
pcqucñecCK^ por si en ella hubie- 
tie si(|uiera un ápice de conteui- 
<lo revolucionario y aproveí'hable 
en estos momentos.

Puso a los anales de la instruc
ción pública de España la escue
la del Cristo y del Rey, Tai cruz 
y el ciuiíln» simbólico de la M«>- 
nar(|UÍa «lesaparecieron como ilus- 
tra«‘iones es«*olares de dos piale- 
res coactivos y omnipotentes. l)u- 

*rante su j)«*rnianem*ia en el re
cinto escídar, t<nh)s los maestros, 
lefiebles v no rebebles, tuvinms 
«jue comentar el sigiiifi«*ado de 
u((uellas «tolgadura>, unos c«nis- 
«úentes de la labor coercitiva, «pie 
«•oimuían al atentar c«)ntra la lí- 
bcracitiii «leí niño ; otros, oldiga- 
«his por el imi>erativo de la cu
riosidad natural de b»s es**«dares. 
I’ iios y otro-*, sin emlmrg«>, «‘ons- 
tituyéndoiios en instrumeiit«is ac
tivos o pasivos de lo (pn* c«mo- 
ceinos ]ior «•ontrairev«dnción, 

I.l«*gó la República y, a true- 
«pu* «leí Cristo y «Í«*l Rey. pusi- 
nnis Mil defe «b* K^tatlo y uu í*m- 
bleiiia. Pura unos hombres, c«isas 
«listintas: j>ara otms, cpiizá n«». 
r. \ para los niñ««sí' Metlitemos y 
vivamos unos insiant«»s la vida 
sustantiva del inlaiite. Pronto

La escuda es un hecho bu- 
mano que brota del impulso po
pular.

descubriremos <pie las figuras son. 
en efecto, diferentes ; jiero la iii- 
iluencia «le ellas en el mundo «Id 
niño son las mismas: coacción, 
poderío omnijiolente, fuerza «'«ler- 
citiva. fetichismo.

Est«imos en, marcha hacia la 
genuinu revolución española. 
Hasta la f«*cha, nada liai'e s«i.s- 
pe«*liar que se modificarán lies col- 
ga«luras opresoras «le la clase; 
pero nosotros liemos podi«b> ohser. 
var ya cómo se deifican «Uros i»o- 
deres «pie inconscientemente, aun- 
«pie con plausible entusiasnm. in. 
fineiiciamu negativamente la li- 
herución de uuevstios es«’olares, 
continuando la acción coiitnirre- 
volucionaria «le colgaduras, eni- 
lilenias y retratos de otras ép«>-
«’US.

La escuela nueva, si la quere
mos con un sentido revoluciona
rio. n«i ha de estar presidida ni 
¡Mir un rey ni jwr un presi«lente, 
menos jior mi Crisbi. 'rump«)- 
co ha (le ser tutelada )>or un em- 
iileimi mominpifco o republicano. 

 ̂ asimisnio debe «lesterrar en ab- 
sijluto los ridículos cantos o liim- 
nos nucioiuiles. Metlitemos ;̂qué 
años ie embutíamos la letra «le la 
]>ensará el niño que hace cinc«> 
Marcha Real al compás de un 
pesa«l«» y ridículo canturreo y 
ahora hac(Mn«>s lo pr«»pio con el 
himno de Ri«*go y «piién sahe si 
el día de mañana c«»n los cán
ticos stjcialistas. síndicalistiis o 
comunistas •*

La escuela deb«' fomentar los 
seiitimi«Mitos sociales. p«>ro sin 
mentar [tura nada «d SiMÚalismo ; 
dehe cultivar la címperación, mas 
sin mencionar el Sindi< alÍMiio : 
debe encauzar el amor a la Hu
manidad sin «•ultivíu* el rom u- 
nismo. La escuela debe ser úni- 
cuim.'nte serviilora «le la Razón. 
No existe, a nuestro juiiúo, la 
escuela cuamlo no es raiútaialista.

Sinceramente creemos «pie b»s 
eiiililemas. los retrat««s ofi«*iaIes. 
liimnos y Iu.h bauderusconstituyen 
mi conjunto «le pvqnvuvre.x en la 
clasí» (pie a jio«’o (pie j»eii.s«Miios 
sobre «d jiapel «(Ut* deseiii|>eñan 
(le los mu«dia«dios, veremos y c«mi- 
eii los mom4*iitos coiitemplatív«»s 
prenderemos (pie eu un ]>eríodo

revolucionario como el presente 
«Icbeii desaparecer y ser reinte
grados a la catalogación de los 
instrumentos tortuosos, junta
mente con la pulnietu.la caña y 
la correa.

Permanecer por má.s tiempo 
estas colgaduras en la clase es, a 
nuestro entender, ofrecer argu
mentos en el Uvqiecto de tu ense
ñanza primaria, a unos fragmen
tos de opereta revolucionaria, co- 
>sa que implicaría para todos una 
grave responsabilidad acusada in. 
excusablemente {wir la sangre que 
vierten nuestros milicianos. Lu- 
«diumos por la Libertad y todo 
cuanto se oponga a  ella, «lesde 
que nuce el hombre hasta ([ue 
muere, debe ser liarrido eu este 
momento histórico de nuestro 
pueblo pai*a ejemplo de la Huma
nidad entera.

Otro día liablarenms de otras 
peqiteñcces que jiara nosotros se 
agrandan cuando contem]>lamos 
la visión de la nueva escuela.

E D U C A C I O N  N U E V A

Escuela granja, escuela taller, 
escuela laboratorio.

hombres y seréis educadores.
Fiemmhig.

A la par qne nació la necesidad de 
una nueva estructuración social que vi
niera a sustituir el régimen capitalista 
en quiebra, nació la necesidad de una 
nueva escuela, fundamentada en una 
nueva filosofía que busca un nuevo tipo 
de vida más en concordancia con las 
necesidades de lu cinlización en la llora 
presente. Piouner de esta escuela en 
España fue Francisco Ferrer Guardia, 
nuestro maestro y guía.

Queremos dar las características más 
importantes de las escuelas nuevas sin 
caer en lo manido de las treinta con
diciones, pues a fuerza de tanta condi
ción llega el lector a no acordarse de 
ninguna. Cinco son para Luzuriaga la» 
características primordiales de la nueva 
educación, a saber : vitalizactón, activi
dad esi>ontánea. libertad, infautilidad y 
comunidad, pero que en realidad y para 
mayor brevedad pueden reducirse a 
tres : libertad del niño, limitada en 
.aquello que lo exija las necesidades e

intereses su{>erÍores del educando ; fa
vorecer el desenvolvimiento psico-físico 
del niño, haciéu«folc resp<»i]sablc de sus 
actos para llegar a la autoncHiiía espiri
tual, y tercero, proporcionarle las vi
vencias necesarias del medio espiritual 
en el cual se desenvuelve.

La educación nueva parte del niño, 
procurándole un medio ambiente favo
rable a su desarrollo, adapta la escuela 
a las necesidades del niño y no el niño 
a la escuela ; es el maestro quien se 
adapta al educando y no éste a aquél. 
La educación sigue el mismo camino 
que el señalado por la naturaleza, yendo 
de dentro a fuera, de las necesidades 
del yo espiritual al medio y jamás de 
fuera a dentro por coacción espiritual 
de un .ser formado a otro en formación. 
Por todo ello, pide la libertad del niño, 
que se favorezca su poder creador y su 
espontaneidad, para que él sea siempre 
un miembro autónomo y activo de las 
comunidades sociales c históricas a que 
pertenezca.

t'»j Maestro Libertario.

'1

'4

1

y u i b ienestar, luchan y mueren nuestros cam aradas del frente. 
iCO N TRIBU YAM O S A  SU O BR A I

mscjode Defensa de Aragón — Departamento de Instrucción Pública

A J
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La  Vida P e n i n § u l a r
UNA CONFERENCIA DE GARCIA  OLIVER

El domin^ro por lu imiñana, en 
Cinema ('oliseum de Harcelo- 

na, dio iina cont'erenria (iareía 
nliver, refiriéndose al tema (pie 
encabeza estas líneas. Asistió una 
p:ran roncurrenria, ((uedando mi
les de personas fuera del local 
pe>r insuficiencia del mismo.

Comenzó García Cfliver dicien
do que en aquel momento osten
taba únicamente su representa
ción personal.

Habló de lo ilifereute que era 
la vi<la de hoy con la de los ]>ri- 
meros momentos de lu revolución. 
La cindad. en ])oder de ĥ s mu- 
.sas obreras armadas. Dentro de 
la angustia de aquellas luadies ha
bía en nosotros un frescor espi
ritual ; y es que por primera vez, 
el obrero era amo de sus desti
nos, amo del prcnlucto de su tra
bajo.

Se refirió al atacjue fascista de 
Italia , Alemania y Purtup:al, por 
una parte, y por otra ul aia(iue 
de lu liipucresíu de Francia e 
Injrlaterra, (pie nos lia piivailo 
Éibteiier <lel extraiijerís aquellos 
elementos de vida morales y ma
teriales para eontinuar la lucha 
<*oiitra el fascismo. Alemania e 
Italia nos clavan una puualada, 
pero hay que convenir én oue 
estas dos potemdas están en su 
lujrar al proceder (-ontru nos
otros : sin embarjtro, la democra- 
ióa mundial nos bu dado la otni 
puualada luuóendo traición u sus 
postulados de liberta»! de los pue
blos.

Alude al espíritu «le solidaridad 
jiroletaria y Imce remarcar «pie 
el fascismo en Italia y Alema
nia lu priva (le manifestarse, y 
qqe lo mismo ocurre en les puí- 
.ses dennxTáticos, por lo cual no 
cabe í'oufíar muebo en el espíritu 
de sídidaridad tlel proletariado de 
las otnis naciones en rehudón con 
nosotros.

Yt> — dice desjuiés—  he sido 
toda la vida un antimilitarista 
«•onvenciílü. El iinivimiento mi
litar en España me ha demestra- 
<Io que estaba en lo iderto al creer 
así. l^ero hoy, sin dejar »le ser 
antimilitarista, ante la opresión 
<lel fas<*ismo, ante la jictitud de 
Alemania e Italia,, ante la ai'ción 
asfixiante de los países ileimjerá- 
ticos, declaró y afirmó fpie ei 
pndetariüdo español no sení nun- 
ca iade])endieute, no po»lrá reali
zar sus ideales si no tiene usejíu- 
irada la independemda del |iaís 
mediante la creación del ejérci
to revolucionario. iGran ovaciónb

Señala la falta de un jrran

principio nacional en la lucha 
contra el fascismo, cpie sin’a de 
íaglutiiiaiite de IímIos los princi
pios que sostienen todos los pr»i- 
^rramas antifascistas, motivando 
C4iu eso la existencia de un ideal 
superior «pie nos una a IíkIos, al 
mismo tiempo (pie permita con-

La garantía de la revolución 
servar el i»leal de cada uno.
—continúa diciendo—  es lu for
mación del ejéiTÍto revoluciona
rio. Si lo huhiésemos tenido, el 
intento fascista no tluraiía tanto 
tiempo.

Hace remarcar los peligros que 
encierra para el proletariado es- 
lUpq Jod eub ep oq.)sq |ouu*i 
de una liase lejíul pueda volver 
a revivir el burffués posesiomui- 
díHe otra vez de los centros de 
producción, y exhorta a los mili
tantes de las sindícales a sedu- 
cionar el ¡irohlema. impidiendo 
cpie eso pueda suceder, sujiedi- 
táiabdo todo ni esjiíritu de uni
dad nacional y <le creación <lel 
instrumento de »lefeii;ía del pro
letariado.

Hace alusión u los problemas 
de la revolución, y dii*e (pie la 
revolución española en un prin
cipio presentaba todas las carac
terísticas de que se lleíraría a la 
leulización de la totalidad del 
projframa sindalista o anan[ui<- 
ta. ]>ero <jue en estos momentos, 
ambos proírramas no .se pueden 
realizar; por lo cual babreinos de 
supeditarnos a la plasmación del 
máximum que se pueda realizar. 
Ton este motivo, comenta el caso 
de Itiisia, (pie dice no ha'podido 
lleí?nr aún a la realización «le la 
totalidad del pm^ r̂ama .socialista, 
por el imperativo asfixiante de 
las circunstancias. Exjiresa que 
el proletariado no verá triunfan
tes sus ideales mientras no haya 
(lesi>lazudo al capitalismo en la 
mayoría de los países.

Exalta el espíritu de sacrificio 
y «li«*e (pie con tener una vida 
sana y honesta ya iiay lui.stante, 
aplicando toilas bis otras activi
dades u írauar la íruerru.

Acaba expresainlo (pie para el 
triunfo de la revolución .social, 
el obrer») ha de orp:auizarse, ar
marse, aportándole los sacrificios 
;nás caro.s, tanto de irrupo 'como 
«le orprniiización sindical.

T̂ i concurreucia dió vivas a la 
revolución social y a la K. A. I. 
al terminar García Hliver su di
sertación.

El acto, que «•onienzó a las on
ce y cuartíi, terminó u la una y 
media.

Industrias de Caspe
( ’oino «‘onsecuencia de lu suble- 

va<'Íóii del 19 de julio, el ('onii- 
té Antifascista de ('aspe, se, iii- 
«•uutó (le algatnas imlu.strias, en
tre las (pie se encuentra la Fá
brica de ( ’onservas.

l*or las dificultades eiicontra- 
«lus para el desarrollo de ella y 
para que {lueda conocerse la la- 
l»«»r realizada por la Secciíin de 
Abastsis y la ('onasión de Indus
tria y ( ’omercio, y a instancias 
de la «lirecmYm de «XT^KV<* 
AKAtin.V» daremos a con«)c«*r al- 
^uno.s datos ndacíonados con esta 
aiidustria, «pie en los primeiTií* 
momentos «le lu revídución c«m.s- 
títuyó una ¡lesadílla para «d <'o- 
.mité y una seria pnaicupación 
para los a^ri«*u!íores «h» ('aspe.

Iii(‘auta«ln en los liltirnos «lías 
del !m*s de julio. liíiMi puede de- 
4'irfie que hasta el 10 de ajjfosOi en

«pie fué enviado a esta fáhi ica un 
delef^ado no se había podido a îre- 
«•liir el jiroblema «pie se aveeinu- 
l)a. pues no.s enctpitramo^s con 
hecho de «pie no Jiabía material 
preparado para «‘omenzar ,bi eam- 
jiaíia y (pie la n*<*olección de fru
to c(imeuzaha a apremiar. Hscila- 
ha la (Miiti«lad de tomate (‘ontra- 
tado por la fábrica entre 43.000 
a 44.000 arroba.s y, por lo tant«i, 
exigía una rápida solindón del 
problema, juies u«leniás del euíjr- 
me iH*rjuicio «pie .se originuría a 
los agricultores, en su mayoría 
modestos ; si no se fabricaba el to- 
mati» (jue ya tenían en disposi«ó<>n 
de (’«)ger, era de un efecto moral 
deploralde (pie la primera cosí*- 
cha (pie llegaba en plena revolu- 
ei(in no pudiera npmveclmr.se.

Ante estas poderosas razones y 
tras mías inteligiuites y luhorio-

LA U N ID A D  
PRO LETARIA

LOS IKtMBRES DE LA 
C( )X FEDERA(’IOX IIAX 
HECHO T'X XT’EV(» Y 
CORDIAL TJ.AMAMIKX- 
TO A Í.A rXIUAl) PRO
LETARIA.

CROE G T K  d ic h a
r x H íX  SEA r x  r l o -
(H’E DE A('ERo IXDKS- 
TRUCTIBLE.

«as gentionevS realizadas p«)r la 
Sección «le Abasfi;.s, jiudo cuiise- 
gaiirse que «le una fábrica de Ba- 
dalonu no.s fuera suministrado el 
material que pre«‘isábamos para

la campaña «le conservas, la ijue 
inido darse comienzo el de 
agosto.

Es imludalile que en e.sia fe«dia 
ya se bahía echado a perder una 
considerable cantidad de fruto, lo 
que unido a las lluvias del mes 
de septiembre hizo «[iie el núme
ro de kilos de tomate fabricado 
fuese bastante inferior a la can
tidad contratada: no obstante 
fueron suministrados ]ior los 
agricultores 35I.S44 kg., impor
tantes 28.14T!¿2 pías., habiéndo
se fabricado 7.947 cajas de diver
sos tamaños.

Para (pie puedan darse una 
idea de los factores que se hu
bieran ])erjudicad«í de no conse
guir el funcionamiento de esta 
fábrica, nos bastam señalar (pie 
el material suministrado jmr Ba- 
dalomi ha imporla«lo 78.092*13. 
¡lesetas, los jornales invertidos 
durante la campaña 21.282 pese

tas y l«w p«irtes «le ferrocarril sa
tisfechos 13.016'92 pesetas.

Si tenemos en cuenta las difi
cultóles vencidas y (pie el traba
jo , por razones muy ex])!i«‘ables, 
no ha podido realizarse con la 
iinniuilidud precí.sa, podiemo.s ca. 
lificur de excelente la «‘amjmña 
realizada, pues además de las se
ñaladas sumas invertidas lia ob
tenido el Comité un beneficio «le 
15.000 ptas. aimiximadamente.

A la vista de todos estos datos 
y con las posibilidades (pie ac
tualmente tiene la agi-icultura de 
('aspe, pues pueden jiroducirse 
bastantes clases de vegetales ])ro- 
pios para conserva, sacaremos lu 
cou.<ecuencia «le (pie esta indus
tria. atendida como re([uiere la 
importamóa (pie debe tener, pro
porcionará indudables beneficios 
y contribuirá poderosamente a 
una gran intensificación de culti
vos en nuestra liuei*ta.

LA LUCH A EN M ADRID
Las fuerzas de Lister 

avanzan
Madrid, ‘24. — Las fumzas del 

general Varela se hallan disloca
das a raíz de la acción combati
va llevada a cabií por las fuerzas 
republicanas. Tais fuerzas del co
mandante Lister avanzaron en 
tres grupos ¡)or lu falda de los 
montes, logrando ya su objetivo 
ul coronar é.stos. El enemigo con- 
fiautacó el día siguiente, ruando 
ya nuestras jm.siciones e.staban 
fíiHiticadas a la altura de Pinto. 
Por ios ('arabaiicheles, se toma
ron varias casas, algunas trin- 
clieras y el grupo estíolar Blasco 
Ibáuez.

Continúa de acuenio con el 
mando la acción en los Caraban- 
clieles, en donde se tuvo que des
alojar al enemigo con bombas «le 
mano, causándole muchas bajas 
y tomándosele algunas posicio
nes.

F R E N T E S  D E L  C E N T R O
Kii todos los se«‘tfires «le Ma

drid, esca.sa activida«l.
Tai artillería ha cañoneado el 

Puente de San P'ernando ; la 
mie.stra bu logrado cañonear unas 
casas situadas al norte de la Er
mita de Í«)s Camerinos, en los in
mediaciones de la Cuesta de las 
l^erdices. iSin nove«lod en los «le- 
imis sectores.

M i a j a  anima a su s tropas
El general ^liaja Im dirigi«lo 

esta brillante proclama a los s«d- 
dados facciosos:

«¡Soldados! El «*rimeu «le los

LA C O O PER A C IO N  DE 
LOS BUQ UES CON LOS 

A V IO N ES ALEM ANES

Valencia, 25.— El comandante 
coronel Sicardo, ha enviado al 
Ministerio de Marina y .Vire el 

«K.stu nota, úitiina (pie trans
mito H este Ministerio, puesto «pie 
(’oii esUi fe(dm ceso en (*1 mando 
de< la C'omaiidancm Militar de 
Almería por Imiuu* sido «l('Stina«lo 
pura ponerme al frente «leí regi
miento iiúm. 2! de .Vlícaiite, lle
va a V. E. mi «•onsideracióii fir
me con re.s|»(H'to a la inlerx’eiición 
de los buques ib* guerra alemanes 
(MI estas costas».

fascistas es hacer (pie luchen her
manos entre hermanos. Pasad a 
nuestro lado, (pie somos vuestros 
hermanos; no lucliéis jiara los 
bampieros ni jAira los gem*rales 
tiuiilores. Luchamos para que no

(‘obréis más sueldos «le 2,50 pe-< 
setas. Lmdiamos más noblemente 
que vosotros, ]iues ni somos «'ar- 
ne de cañón ni Iludíamos a iavor 
de Alemania ni de Italia ; stiiims 
sidamente españoles.»

P a r t e s  de ú l t i ma  h o r a
Madrid, *25 ílO notdie),—Par

te «le guerra de las 9'30 de la 
Jioidip;

FVente del (.'entro.—Se«*t«ir de 
El Escorial. El enemigo (*añone(i 
nuestras posiciones, siendo con- 
testuíh) por el fuego de nuestros 
cañones.

Sector de íiuadalajara.— En la 
Toba, fuego de «'anón y fusile
ría. sin consecuencias

En el se<‘tor «le (tuadarrama. 
intenso tuego enemigo, siemlo 
«lebídamente contestado.

Sector «le Araiijuez.— Durante 
el «lía .se Jia combatido, siendo 
reidiazado enérgicamente un ata
que de la (‘ubnllería tacei«Ka. En
tre Seseña y la carretera general 
el enemigo fué duramente cas
tigado y liutído. Xue.stras posicio. 
UPS no han sufrido variación al
guna. A las trece horas, doce 
avione.s facciosos Immliardearon 
nuestras líneas; nuestras fuerzas 
aguantaron el Immbardeo con alta 
moral, jiegada.s al terreno, man
teniéndose firmes en sus posi
ciones.

F)n Maslrid ha transcurrido el 
día con ligeros tiroteos en «life- 
renti's se«‘tores de este frente. La 
artillería eiiiMuiga ha b«jmhar- 
deátlu con muy po«*a iiifensida.l 
Ma«lri(1, Puente «le San Fernnti- 
«lo y nuestras posiciones «le Puer
ta de Hierro. La nuestra ha Ini- 
tido con g-ran eficacia la contra
ria y las «‘oncpiitraíMones «pie se 
le habían señalado en la z«ma 
de la retaguardia (Miemiga.

Ku los demás sectc<res, sin im- 
vedad.

Madriil. ‘25 (10 noche). — En 
un«> de los frentes pi 'iximos a Ma
drid a«Midi(i la diputado comunis
ta Dolores Ibarriiri ; «'oii (día iba 
el «‘oinumiante Bebía, (pie (Mn el 
jefe «!(• las fm*rz.as íacidosas (pie 
«lefendíaii el tCerro Híijo». Est(* 
jefe, una vez en miesirus avan
zadillas y por medio de un alta
voz, expresóse a sf: « ('otiq»añer«fS : 
,V«pií estoy, (‘on los n ijo s ; me 
han da«bi de comer, ropa y taba- 

Pa.sufis en ««vniito uodáb

tienen engañados y hambrientos».
Después halrtó irLa Pasiona

ria», (tue pronunció unas emo
cionantes palabras dirigidas a los 
hijos del jiueblo que siguen lu
chando «‘oiitra los hermanos, A 
las pocas horas se ¡lasaron a núes, 
tras filas dos legionarios, tpiienes 
«lijeron que las sentidas palalira.s, 
de Dolores Iharruri hnhían (*au- 
sad«i iiiqiresión tMitie sus comjia- 
ñeros, algunos de los «Míales ikt 
jiUilieroii contener las lágrimas, y 
(jue, desde luego, el deseo de to
dos era el «le abandonar las tiliifi 
tnscistas y ateiuler el requeri
miento (¡ue les hacía la diputado

Madrid, ‘25 (12 n«ítdie).— En el 
frente «le Madrid hubo lioy cal
ma absfdiita. La mañana lia sido 
de «‘onijileta inactividad en los 
sectores, en ninguno de los (miu- 
le'j se ha «qierado ; todo en ellos 
se lia re«lu(M«lo a los tirote«>s lige
ros entre triiudiera y tiinchera, 
con (pie los s«d«lados de una y otra, 
filas se obsequian ; ¡leni la tran
quilidad no .sujmne un «le<i'«.m)ci- 
mieuto de la vigilancia y el ol- 
vidií «le la misma. Las íuerzas 
de nuestms tientes están listas y 
¡ireparada.s para nMÓiuzar cuul- 
«piier agresión o intento más o 
meiio.s a fomhi (‘ontra la defen
sa de Madn«l. Se bu registrado 
hoy un ataque «le b>s rebeldes en
tre Seseña y la «MiTetera general, 
<¡ue Iri si.io rechazuilo por nues- 
lias fuerzas, eausáiuloles gran
des bajas.— C'«jsmos.

Valencia. *25 í l2  noche).— liar
te e Marina y .Víre «le las nue
ve horas «le esta noche:

Por falta «b* visibiiithid. la 
aví'ición no ha podi«lo efeciuai* 
servicios de atuípie.—( ’osmos.

¡as  c o s ía s » . __  <!o., i'a.sufis en «íViítou J uuIhis i os^ ^©Archivos Estatales, cultura.gob.es

Valencia, ‘25 (12 noche).—Pai- 
t(‘ de la Delegación de (tuerru 
del frente de Teruel, u las och«» 
y «Miarto de esta iiocbe:

La aviación enemiga buiubur- 
deó nuestras ]i«)sicjones de ( arlm- 
Ics, sin causar bajas. So han pro- 
sLMitado dos evadidos ¡misaui)s. 
jSin más in)V4Mla«L—('O.sinos.

i .
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R e f  le lo  in t e r n a c io im l
'ñ lu m  y  £> den
<le a c u & v d c

Hablando anteayer de la posición internacional de Inglaterra, de
cíamos <pie los dirigentes ingleses quieren asegurar la paz e imponer 
una orientación libre-cambista en las relaciones económicas, asegurar 
la paz por medio de una ])olítica desenvolviendo los intercambios eco
nómicos. K1 discursí) de Edén define esta ¡ndílica específicamente bur
guesa. y nada mAs. Evidentemente el ministro inglés esperal>a llegar a 
obtener del Tercer Rcicb el cese o reducir su inter\'ención en España 
a cambio de ventajas econón-icas, dejando a la fuerza del pueblo es
pañol que terminase i>or sí solo con el movimiento faccioso en la Pen
ínsula. -------------

Se puede, sin embargo, creer <|ue la paz euroi>ea y el restableci
miento de relaciones económicas nonnales entre las potencias fascistas 
y las deniocráticas, tienen para el gobierno inglés una mayor impor
tancia tiue la suerte de España, sobre todo de una España revolucionaria.

P'ste discurso de Edén no habría inquietado a Alemania e Italia, 
si no hubiese mostrado la volutitad de Inglaterra de no separarse de 
Francia; y Francia, potencia de espíritu muclio n-ás militarista que 
Inglaterra, f-orque siente siemi)re amenazado su territorio, es aun un 
país más peligroso; Francia siempre está más dispuesta que Inglaterra 
a guerrear; además, Francia estaba directamente amenazada en su co
lonia marrotiuf por las actividades alemanas. Aislada, Francia no puede 
hacer nada; sostenida i>or Inglaterra, es nn jiaís al que hay que 
temer. Por eso, Alemania e Italia no lian dado contestación a la nota 
inglesa en la fecha fijada, ])refiriendo esperar una nueva entrevista 
de Ooering con Mussoani, antes de tomar una iJosición definitiva.

Lo que podría llevar con toda seguridad a Francia a una política 
bélica sería el proyecto alen án de ociq>ar Marruecos. Pero, según no
ticias recibidas, parece (pie Alemania ha renunciado a esta ocupación. 
L»)S intereses i unediatos del cai>ital:smo imi>crialista francés, no están 
ya amenazados. Por esta razóii Francia toma una posición exactamente 
paralela a la de Inglaterra : asegurar al mismo tieniiK) la paz y un 
régimen mejor de los intercambios económicos, no puede disgustar a 
la burguesía francesa.

Sorprenderá tal vez que León Hlum baga una j>olílica abiertamente 
burguesa, i>cro no hay (pie olvidar que éste es un socialista refonnista : 
su pretensión es mejorar el estado de cosas existentes. Ya su i>olítiai 
interior ha fortificado la vida de la economía capitalista <pie atravesaba 
una crisis cada vez mayor; y no ha sido con una ix)lílica de carácter 
socialista con lo (pie lo ha conseguido; sus ensayos de economía so
cialista del ]»rincipio, demasiado tímidos y dirigidos |K>r hombres Íii- 
conipeteutes, fracasaron. Es, imes, natural que siga el mismo camino 
en el plan internacional y que se esfuerce de acuerdo con Inglaterra, 
país de gobierno puramente burgué.s, de restablecer las bases de un 
r-uaciiiiiento del ca¡>italismo liberal c internacional. Brcvenicnle: León 
Bluni representa hoy, con las misma.s modalidades dei gobierno inglés, 
las tendencias del capitalismo liberal y pacífico, contrario y opuesto a 
los deseos del capitalisnic? autártico y belicoso de los países fascistas.

Además, no hay <pie olvidar que León Bhim es y ha sido .siempre 
un graude, muy grande pacifista. Ha tenido siempre la preocupación 
de evitar la guerra entre Francia y Alemania, y naturalmente ha sido 
conducido a segUM* los puntos de vista de Inglaterra, o sea, el intento 
de restablecer las relac;o'’es norn ales entre Francia y Alemania sobre 
la base de una ayuda financiera, de un desarrollo de las relaciones 
económicas, de un programa de desarme. Esto es precisamente lo <pie 
le ha ofrecido a Alemania en su discurso de Lyon.

¿Qué consecuencias pueden tener estos planes para el problema es- 
I>añol? Mañana lo veremos.

Ya ha llegado G oering  
a Barlín

Híulín, ‘.¿ó (ó tarde).— Aiiüclie 
llegó a esta «•a[)ita). pvo edente 
de Boma, el ministro de Aero- 
jiáutiea del Heirli, general í loe- 
ring.— Co.snu>s.

Continúa la burla a la 
«no intervención»

Umdres. 25 (5 tarde). —  El 
« Maueliester tlmudiúii» da la no
ticia de (|ue en Municlt kí* hallan 
concentrados dos mil acamisas 
pardas», en espera de su truns- 
jiorte a España, <jue se etectuaní 
a través de Austria e Italia, pa
ra .ser emlmrcados luego en un 
i»uerlo italiam».— (Vwinos.

La inacción sigue siendo
cada vez mayor

lamdres, 25 i5 tarde).—»Se in
forma. u.\imÍHim». que e] ]m(pie- 
hot uleimin «Aacher» Ita zarpa

do del puerto de Stettin. condu
ciendo a Imrdo ti*o]ms y material 
de guerra para Esj>aña, así co
mo td vapor «Berlín», (pie trans
porta mil seiscientos iiomlires; el 
«iStrashorg». (|ue trans¡>orta mil 
(piinientos, etc., ele, — ( ’osnnjs.

sur de ([lie .se deja entrever fá
cilmente que ha causado en las 
alta.s esfera.s berlinesas induda
ble satisfacci(5n. l/os comenturis- 
ta.s de la prensa declaran (|ue des
pués de estudiar el discur.su del 
jefe del (iobieruo francés, «se 
i'omprueba que todavía son bas
tante diferentes los jiuntos de vi.s- 
ta de Francia y Alemania.— (M is

mos,

En los círculos diplomáticos .se 
declara que Blum s<* ha limitado 
a prender ('on agujas su ofreiri- 
mieiito .sin concretarlo ; iei>etiiuos 
que, no obslaút^  ̂ estos jieros ofi
ciosos, se advierte fácilmente (jue 
el discurso de BUmi ha cau.sado 
en Berlín buenos efectos,— ( ’os- 
mos.

La «Voz de Francia» será 
escuchada en el Reich
Boma. 25 (5 tarde).— Todos los 

periialicos italianos ('omentan con 
-•‘itisfacción el ilis<’ur.s(f de lifum 
y ex{>resan su <‘«>nsentimiento de 
(|ue la voz de Francia sea escu
chada en el Beicli, que respon
derá e] día dO del actual por boca 
di «fuhrer» Adrdto líitler, cuan
do éste jironuncie ante el Bciclis- 
tag, su anunciado discni*so. ^  
Cosmos.

Se dice que H itler irá 
a Londres

Berlín. 25 <5 tarde).— En los 
círculos bien informados de esta 
capital circula el rumor, sin <ron- 
firmación, de que Athdfo líitler 
irá a Londres en muyo |)róximo, 
a fin de asistir a las fiestas de 
la coronación de Jorge V I.—('os- 
mos.

¿ Ita lia  resp eta  
e l  «n o  e n v ío »  
de voluntarios?

Roma, 25.—En los centrbs ofi
ciales bien informados se dice que 
Italia, en su respuesta a Tnglatc- 
ora, por lo que afecta al envío de 
«voluntariosD, está dispuesta a res
petar dicho acuerdo ; [>ero solamen
te cuando los demás países intere
sados pongan a tiem[>o dicha medi
da en vigor.

En cuanto al control de no in- 
Icvención, Italia prefiere mantener 

•eservada su opinión en lo que res
pecta a las medidas que fuesen to
madas.

Gibraltar, 25.—Ayer se desenca
denó en el estrecho una violenta 
temi>estad, cuya duración fue de 
veinticuatro horas. Todos los no
vios que se hallaban anclados en 
aguas de Gibraltar tuvieron que 
refugiarse en el puerto de dicha po
blación. l ’na unidad de la escua
dra italiana, j>or ineptitud demos
trada en la ojíeración de capear 
la furia de lá tonnenla, no logró 
su objetivo de refugiarse en el ¡mer- 
to y se hundió, .•\ciulieron en soco
rro de la triimlacióu del barco ita
liano dos chahq)as inglesas.

disposición para exam inar, con 
Alemania, una.s bases de jmsiblc 
entente, aunque, en cambio, no 
estaba disjuiesto el (iobieruo de 
París a contraer acuerdos polila- 
teniles «*(»n A lem ania; somos 
miembros de la S . de N. y man
tenemos con él, íntegramente, las 
obligacionesS ooutruídas mediante 
el pacto. Asimi.smo Francia per
manece eiitei amente fiel a sus 
ami.stadas y pactos.

Siguió diciendo el jefe del (io- 
bierno que Francia no liubía es
catimado ni es(*atimaría su con- 
tril)U(dón efectiva para lograr el 
anhelo: afianzamiento de la paz. 
Fliitró luego de lleno el señor 
Blum en la parte .sensacional de 
su discurso, y declaró (pie Fran
cia se halla dispuesta a [irestar 
ayuda econíímica y financiera a 
Alemania, siempre <pie este país 
ofrez(*a garantías [ndíticus tales 
como un <?onvenio para lu reduc
ción de los armamentos. Las re.s- 
tantes declaraciones hechas por 
el señor Blum, en el transcurso 
de su discurso, carecienm de to-

En Dublin causa buen efec
to el discurso de Blum
Berlín, 25 (5 tarde).— La preii- 

f-a alemana de esta mañana co
mente el discurs(»del señ«»r Blum. 
al 4|ue opone aigun(»s pero', a ]»c

do interés, después de las sensa
cionales afirmaciones arriba ex- 
pre.sudas.—( ’osmos.

Com entario ai discurso 
de Blum

De todas las (uipiíales de Eu
ropa, e igualmente de Ginebra, 
se .sabe que el discurso de León 
Blum ha sido acogido favorable
mente, señalando muy particular
mente ([Ue de la política de recoiu 
(dliación iniciada j)or el jefe del 
(robierno francés, se esperan muy 
buenos resultados; además, en la 
o])iníón inferUHcíonal .se dice ([ue 
nuu(“a se ofreci<> a Alemania, por 
parte de un Gobierno francés, 
relaciones pacíficas basadas en 
una leal colaboración económica.

Se señala, sin embargo, (pie 
las cancillerías alemana e italia
na, a jiesar de acoger las [iropo- 
siciones del .señor León Blum con 
una gran satisfacción, no dejan 
de mostrnr.se reservadas en (manto 
a algunos extremos del discurso 
en cuestión.

Francia mantendrá las ob li
gaciones contraídas

Lyón, 25 (b tnrdi»).—('on asi.-- 
temdu de 17 ministros y de los 
más tendentes promotores del 
F'reute Jhqnvlar fraii(*és, se ccle- 
Imí ayer el anunciado buiK[Uote 
(Ui e] (Utr.so del cual pionuiqda- 
ría el jefe del (hibierno, León 
Blum, el discurso que con tanta 
(»x|)ectación era esjH'rado. Des- 
pims de referirse a la situmdón 
interior del país, de la que s(í 
congratuló el señor Blum, abordó 
la parte primordial de su discur
si», eu la ([ue liizo refeienciu a 
las reboMones iranc(>-alemanas. 
BTiiiii (l(*clan'» solemnemente (pie 
FraiK’ia se hallal>a en la imqor

r a g O n p
Este viejo .simpática» — faja y 

(ralzón— (pie miio junto a la me
sa. del caté, me hace ("vocur in
tensamente el recuerde» de acpiel 
otro viejo ('unqiesiuu —calzón y 
taja, también—  u (]uieu en otras 
tierras y en otros días lie pres
tado, alguna vez, el .sencillo fa
vor de vecino de escribiide «sus 
cartas».

De estampa aiagonesu idéntica, 
este hombre (|ue ahora se .sienta 
a mi lado tiene el mismo g(‘sto 
ex[)resivo, igual semdllez e inge
nuidad y, además. j»ara mayor 
semejanza, tampoco sal)e «de le
tras». I ('orno «aquél», como la 
mayoría de los (‘am]»esiu(»s de 
Aragón y de España I

Muchas V(M*es. cuando el viejo 
de mis recuerdos contemplaba 
atento y admirado las líneas i[Ue 
yo trazaíia en el papel para .su 
lejano «soldán», le oía excla
mar :

— * Si yo «supiá» escribir!...
Y , ahora, este otro viejo def 

café vuelve a enliebrar en mis 
oídos la amargura de mpiella 
([Uftja lejana, al pedir a su ve
cino de asiento:

— <«(¿uiésn leer el periódico, 
maño*:' ; Si yo «sujiiá»!...

; ( ’ruel supli('io el de e*.tos Iiu- 
milde.s Tánt:ilos (pie han pasado 
y pasan por la vida trabados a 
todas la-i impeUencias y a todas 
las insensiliilidades, sin 100*5 pers
pectivas ni caminos (pie aqm'dlos 
por domb* (d arado rom]»e los yer
mos [lara desenterrar el pan de 
todos!

Si preguntáis a muchos de e.s- 
tos campesinos por qué no han

d e n t r
ai»rendido, siquiera, esa «cosa» 
tan elemental i'omo es leer y es
cribir, (is (linín, lo que a m í:

—]*ues «miá», tú : yo no fui a. 
la escuela ponpie eu mi casa 
siemj)re íbamos «aperriuus», y eu 
cuanto «valí» «p'algo», im» inaii- 
daron al i*ampo. Vo era una bo(*a 
más, y en vez de hacer gastos en 
libros, tenía (pie g:inar algo Úpa» 
casa. I ('orno mi padre no tenía 
mn.s (pie sus brazos!

Ksto os dirán muchos campesi
nos, muchísimos. Y, sin embar
go, liay otra razón más sutil y 
([ue ellos no ahainzan. Es la razón 
(le la conveniencia Mi? «los ])rivi- 
ligiados», de los embusteros, que 
no sólo han negado faidlidudes 
al caiiqiesino para instruirse, si
no que han ]>ue.sto el mayor em
peño en ro.learlo de un vido de 
incultura, 'tras el (pie no pudie
ra ver ni comprender todas las 
infamias, todas las ex]»lotacio- 
nes y todas las injusticias que so 
conmtían con él...

(Ainipesiiio del ayer de mis re- 
^•uerdos ; campesino de Ia< reali
dades de hoy: la Bevolucíón, los 
hombres — tú, también, camara
da— i[ue <’(;nibaten con td fusil 
y la pluma [u»r un mundo más 
jiisti», le daidii la satisfacción d(? 
(pie tus hijos estudien y aj»reii- 
dan y sean hombres ; hombres li
bres para vivir y j»ara pen.s;ir, 
pues la Bev(»lución — l(h*a lumi- 
imsa que huye las sombras—  tie
ne .su mayor fuerza y su mayor 
verdad en huir de inculturas y 
supersticiones, y (»frecerse a to
llos a la luz de la inteligencia.

FKIML

A las 12 sem an as de ased io
Madrid, 25 i 10 noche). — En cd 

(loccavo (lon-ingo del asedio a Ma
drid se tenía la casi absoluta segu
ridad de que los facciosos intenta
rían un ataipic general sobre to
dos los frentes de Madrid a conti
nuación del (pie iniciaron el sába
do. Esta creencia está confirmada 
l»or varios hechos : el intenso ata- 
(pie (1(' (pie )ii(‘ieron objeto a .Ma
drid el sábado .stdiie todas nues
tras posiciones del cai.'̂co de la 
capital. Las o[ieracií»iies de tan
teo, (jue llevaron a cabo en diver- 
so.s sectores (d mismo día, bus-

cando, sin duda, un punto débil 
para sus ataques y las coiiceu- 
tracioiies de fuerza.s ([ue se obser- 
vari/ii en diversos puntos, lo mis
mo (pie los ataijues facciosos, fue
ron rechazados el sáliado por la 
energía de nuestra.s tropas, h» 
liubieian sido el domingo; pero 
no hubo nec(*sidad de que nues
tras tropa< entraran en combate 
para ri‘cbazar <d »ilaqm* de h»s 
rebidde.s, pue.s e! mal tieiiipo síí 
encargó de frustrar las iiileiicíi»- 
lies que liubicraii ixidido tener 1"" 
fa(‘ci(»sos.

} •
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Dos fechas imborrables para 
la juventud

19 OK J I ’LIO m í 1936
Los militares, euros, frailes, monjas, semiiiarislaii, faluiiKistas, requetés, ce- 

disUs, lerrouxisins, |>opulnristas, etc., y todos los amantes de la santa inqui
sición y del terrorisnto. se levantaron en armas contra la República demcxTÚtica, 
contra Ins libertades <lel puebbi. centra el proletariadt» revolucionario, para ma
sacrarnos y conducirnos, a fuerza de las bayonetas, a los tiempíw de antaiio, 
donde la voz dictatorial del capitalismo nos imponía la miseria y la esclavitud.

La juventud, sin armus, sin disciplina, sin organización y sin táctica mi- 
liuirista, junto con los adulloj* antifascistas, hizo frente y batió en muchos 
pueblos de la península al ejército de la incultura y la opresión. Las calles de 
los pueblos quedaron regadas con sangre heroica de antifascistas que no vaci
laron en jugarse la vida por su libertad. Miles y miles de trabajadores cayeron 
muertos y heridos por los balas detcntadoras de la cruz sin entrañas. A partir 
de este día, Rspañ .1  retumba ptn* todos lados, se enciende la llama de la guerra 

• civil y la sangrienta ludia del pueblo español toma, cada día más, caracteres 
de una guerra imperialista por las intervenciones de las potencias fascistas 
extranjeras.

Hoy, ya podemos afirmar que no solamente se veiitilu la cuestión nacional de 
los españoles, sino que nuestra guerra es causa común con la Humanidad lilire 
y progresiva y que. además, no combatimos con los facciosos de España, sino 
con un ejército extranjero dotado de todos los adelantos bélicos de la nueva 
guerr .1 y con una organización .militar de la cmil nosotros tenemos mucho que 
aprender.

l>espués del triunfo del 19 de julio en machos pueblos de la península, .se 
han constituido en España los frentes de guerra en los cuales .se ventila el 
triunfo, o la derrota, de uno de los dos. No vivimos un nuevo 6 de octubre, 
donde trxlt» acabó en la cárcel, en el presidio, o en los penales, sino que tal 
coiiK está <lemostrado. se vive lu total e.sterminaci<Sn ile un }>cusnmiento y de 
unas formas de gobernar.

Mientras España retumba por todos ladf>s y se lucha con denuedo por 
batir ni enemigo o ganar posiciones. Mientras en Madrid, el Madrid glori<>so, 
es acosado y derrotado el enemigo en sus ataques, venciendo a lo podrido y 
viejo, e.xterminundo a lodo lo que de retrógrada tiene el enemigo. Mientras en 
Madrid, con las armas en la mano, se abren las puertas de una nueva vida...

15 DE EN ER O  DE 1937

...en \’alcncíü se señala el nuevo camino a seguir con la celebración de la 
Conferencia de las J . S. l ’ . de España.

Por ser de suma importancia y de una resonancia sin límites la primera 
Conferencia que celebral>au las J . S. l*., de tíxlas partes y de todos los frentes 
acudían delegaciones a los debates de la misma.

Î >> dirigentes de las provincias y rcgi<»ne.s, representantes de Ixitaltooes 
y regimientos, cam»ra<las «le una personalidad comiíativa insuperable, delegación 
de la i. J . C ., de la I. S. S. de Francia, de Austria, de Italia, de .■\lemania, 
tic Checoslovaquia, etc. ; en fin, en esta Ct»nfereiicia estaban presentes y re
presentadas las juventudes antifascistas del mundo entero.

1 5̂ ella i** estudia lo plisado y en consonancia se señala el futuro. Tenemos 
el pasado, encuadrado en régimen capitalista, donde las juventudes tienen que 
actuar dentro del nwrco que Icgalmente pennite la ley y el régimen. En el 
presente y p.ira el futuro, las co.sas cambian radicalmente, desde la ley res- 
tringidora de nuestras .activida<lcs, hasta el régimen que las promulgaba.

l*n nuevo mundo se vislumbra. La aurora proletaria deja verse u través de 
1»K cañones, tanques, aviones, aniciralladoras, fusiles, etc.

I’n nuevo camino a seguir se señala para el pueblo que tan heroicamente 
lo lia sabi<lo conseguir. Lo era de los eni|>oUronaílos, de los jerárquicos, \lc los 
•ttnlo para mí», de los «Ordeno y mando», de los que detrás de sus p;t!abris 
esi-omlían el arma en la cual asestaban golpe.s mortales a los trabajadores, ha 
terminado ya. Ya no existe la clase detentadora de t<xia riqueza y el Poiier, 
y la clase <leshere«la(la y sometiila al mando de! ajeno. Todo para el <|ue pro
duce. Tedo para aquel que con el sudor de su frente trabaja por y para !a 
(Kx’iedad.

Es en esta Conferencia, donde l>ajo la.s nueva.s cosas en <|ue se vive, se 
plantea una plataforma y unas orientaciones de traTiajo, que encaucen por los 
nucvo> senderos nacidos In vida propia tle las juventudes.

Sen muchos y variados los problemas que en esta CNmfcrcncia se plan
tearon y que |kjt la imi>ortnncia que en ellos se contiene los estudiaremos en 
sucesivi s trafxijos <|ue en este mismo (>criódico vamos a insertar.

Después de esta C<mfcreiicia y por las circunstancias es|>eciales del pueblo 
esp.im 1, tres tareas íumlameiilales hay que seguir y llegar a su consecución : 
Cianor la guerra ; tarea que tienen que impímerse lanUí los del frente como 
U>s de la retaguardia. Seguir el camino exterminador del fnsci.smo en armas 
para abrir paso a la nueva era, <jne corresp<mde n los comlwiientes de !a 
trincliera. y llegar al final de lo principiuíh» el 19 de julio. Construir la nueva 
HOt'icilad sin clases y marchar fnir los caminos <le la emancipación proletaria, 
que ctirrojxm de a los liotnlires y orgaiiizacioucs de lu retaguardia, y seguir, 
punto (xir punto, !ts  caminos señalados [xir la Cimfercncia del 15 de enero.

JAIM E (URAIÍAN K.
Delegado det C\ H. de las J. S. r .  C. al /Tcttle aragowt̂ 'C

LA v o z  DE LA HISTORIA
Por Braulio  Serrano

Han estallado varias Ixmilxis en Tor- 
tug.ll, según nos comunica la prensa. 
Varias de ellas, de gran |H>lencia, han 

"cansado destrozos en algunos centros 
' oficiales. No p<Klían |x>r menos nucstrí>s 

hermanos lusitanos <|Ue resixmdcr de al
guna iimnera o la ¡xdítica íle fuerz;i ejer- 

j 'ida |H»r el pseiido-iiileleclual Oliveirn 
I Sala/ar. V en la im|x>sibilidad <lc 
,^ni/ar un moV'inietrA* revolucictiario <]uc 
 ̂ ;irrojaru dcl suelo portugués i.i piara <!e 

.•ncrgúmeiios y tiranos <|ue le oprimen, 
l puesti» que los organismos obreros se 
I hullatt ilesencuatlrmlos, rotos, de alguna

manera tenían que exieríririzar su pro
testa y su aversión hacia un régimen 
<̂ ue les nicg.i el <lerccho a vivir y a 

orgam/.arse, creando U*s centros iiei'c- 
sariiK a su defensa como clo>e. l’ero lo 
que más n<»s place de los compañeros 
lusitanos, no es el estallido <lr las Ixmi- 
lias en sí, sino más liien el nlirtUo que 

tratan de darnos n nosotros : al prole
tariado liistKiito que lucha por el uplas- 
lamiento <lefitiíttvo del fascismo Kalvaje, 
<íe la internacional <lel crimen cuya ga
rra inhumana prcteiule liincar sus uñas 

en el fecundo suelo espai'u i. Y es que 
|x»r encima de regímeiHfs, por iMiciina 
de íronicras, |x»r encima de intereses

bastardos, no pueden olvidar aquellos 
hermanos nuestro*  ̂ <|ue forman parte de 
nuestra Historia ; que nuestra .sangré **s 
la suya ; que las] gestas ^dc [ndivil y 
Mard<mic, héroes de la inde¡>endencia 
celtn>éra, son idéuticas a los de Virtato, 
nacido en Lusítanín ;  no pueden olvidar 
los vínculos de r.iza <|ue nos unen ; no 
pueden ni quieren ni deben alNindonar 
la idea de que nue-stras inquietudes son 
las fie ellos e idénticas son las aspira
ciones <te les dos pueblos.

I Y cómo el pueblo |xírtugués, el ver- 
davlero pueblo portugués, {xxiía dejar 
alMindonados a  su propia suerte a sus 
hermanos españoles? ¿Cómo olvidar su 
Histeria tan íntimamente ligada a la 
nuestra? Ese nlxtndono, ese olvido, está 
bien para el que no tiene otro afán y 
otro interés que la perpetuación de sus 
privilegios y La continuación de su.s 
odios de casta. V k> de menos es que 
qnien olviila la Historia y las razones 
étnicas estraiigalan«lo los gritos de su 
propia sangre, vista la casaca de inte
lectual. Pero no es extraño, por otra 
parte, puesto que esa casaca está llena 
de mugre, de cieno y de sangre prole
taria. Más en  estos tiempos en los que 
la mayoría de los intelectuale.s reniegan 
de todo el contenido moral de la cul
tura con tal de a.segurar el dí.sfnite de 
sus prebendas.

De todas maneras, a nosotros lo que 
nos interesa es c{ue el pueblo portngués 
no nos abandone ; <|ue su compenetra
ción sea alisoluta, total ; que .su apoyo 
no nos falte dentro de lo que la clan
destinidad le permita ; que sus inquie
tudes corran )MiraleUs a  las nuestras en 
el presente como lo fueron en el pa
sado ; que no ahoguen la voz de su  

pasado, cuyos ex|x>ncntcs más destaca
dos fueríui las gestas de Viriato y de 
Indívil y ^íardenio. V la prueba de que 
está realmente con nosotros son esas 
Ixmibas estalladas en algunos centros 
oficiales de Lislx»a cuyas determinan
tes nosotros las emxmiramos en la vez 
de la Mistori.'i.

Disposiciones del Gabinete 
de Censura del Consejo de 

Defensa de Aragón

Por tierras de 
lucha

VKHSPKt’TlVA

Perfiles rígiilos, graves, como 
lu hora <]ue vivimos. Seiiriliez, 
((uíetud <ie aguus tlorinídas, nuL 
cense solire catlúveres negros de 
cuerpos vencidos.

K1 tableteo de las nnietrallado-- 
ras no ce.sa en lioras, minutos, 
iustuutes de liberación y de an
sia. Luego vomita su carga lu 
silueta de un cañón entre som
bras y barro. Es el crepiís<*ulo. 
Sobre la tierra árida y brava des
cansan los cuerpos de mis cama
radas. Ha sido ruda la joriuula. 
(.Vrcu del Kdiro, la silueta de un 
tanque vigila y dispara. Voces 
lie mando:

— j Adelanto I
- ; C .  N. T . :  

rX A  (^VKA
Pómulos bmidid<»s ; el cabello 

lacio (|iie (‘libre la palidez cordo- 
)>esa de una nio/.a, los ojos, unos 
ojos indefinidos, se al>tan lenta
mente con temblor de sexo, lue
go se nrnistran ]x»r la vorágine 
de sus pensamientos : s«̂  niuer.b* 
los laidos, labios se<'os como Ui 
tierra yerma ; >o aprisiona, ner
viosa, los labios otra vez. y pasan 
los minutos. De ))rmito imlfiita 
su .seno, la mirada — relámpago 
voto— se )>ierde en la lejanía 
muerta de la tarde.

CAMARAD.V-S RESPONSABLES DE 
PERÍODICOS. IMPRENTAS. (LA
SAS E D I T O R A S .  ESTACIONES 
EMISORAS DE RADIO Y CEN
TROS Y ESTACIONES DE TELE

FONOS Y TELEGRAFOS
Cumpliendo dis|)osi«Hon<s legales, se 

ha establecido el Gabinete de Censura 
previa, afecto a esta Presidencia del 
Consejo de Defensa de Arogón y con ju
risdicción en toilo el territorio aragonés 
liljerado.

La censura se ejercerá sobre todo es
crito destinado al público, bien por me
dio de ia prensa diaria y no diaria, o  
por cualquier otra forma impresa, así 
como también en las emisoras de radio.

A fin de no perjudicar con las inter
venciones de la censura el trabajo en 
periiSdiccs, imprentas y estaciones emi
soras, os dirijo esta carta circular que 
contiene las normas a que, de hoy en 
adelante, habréis de sujetaros para vues
tras relaciones con esta Oficina y que 
son tas siguientes *.

1.*—a) Los periódicos que se publi
can en Cuspe dcl>crán remitir pruebas 
impresas triplicadas de sus galeradas, 
con los correspendientes títulos, a este 
Gabinete de Cenaras, sito en el edificio 
de la residencia.

b) Los periódicos que se editan en 
otras localidades, liutirán de linccr lo 
mismo remitiendo las citadas jiruebas a 
la Oficina de Censura Delegarla, que se 
establecerá en las Comisarías de Orden 
Público, cu.indo no en local exprofeso.

c) Las imprentas en las cuales se 
erliten folletos, libros, manifiestos y 
cualquier r>tra forma de impresión, ha
brán de remitir también prnetms tri
plicadas de los originales a este Ga
binete las de Caspe y a las correspon- 
rlientes Oficinas I>eléga(fas de CcD^u- 
rn las que radiquen en otras ixñdncic- 
nes.

di Las estaciones emisoras jirohibi- 
rán lu emisión de dÍM'urs<»s <jue uo 
estén debirl.imciite autorizados por el 
IK'partamento de Seguridad y Orden 
Público, En cuanto a noticias, avise» 
y cualrjuier clase rlc cf>inunicacionc.s, ha- 
l>rán d<? enviar a este Gabinete o a 
sus < oficinas Delegadas de Censura, co. 
pía triplicada dol original que haya de 
radiarse.

e) I<<»s centros y estaciones de Te- 
léfomis no facilitarán ccnfereiicia al
guna que lui sea oficial, sin que vaya 
debidamente autorizada por los censo
res y, cuando así sea, el conferenciante 
aceptará el control de la conferencia, 
que será cenada en cuanto el encarga
do de controlarla lo juzgue oprirtuno.

f) Los centros y eslacUmes de Te- 
Igmfos no cursarán telegrama alguno 
cuyo texto original no vaya .lutorizadti

FAISA.I K
IDibdtuL quietud (|uc ('rispii 

los nervios. Sólo de voy, i»ii cucii- 
do, lii niá(|uina do un troti (|tu*
Vil pañi allá... allá lejos... más 
lejos, hace (*xfn»iiuMM*r a la nni 
clundia. D<* súbito vibra la tic- 
rni bajo «d extertorio trepitar dd 
monstruo. Má.s tarde se percibe 
el niurinullo de algo herido;

'‘ ' © ' A f c h i v í b S ' - E S t S í t á

|X)r lo» censores o por las Oficinas de 
Orden Público allí donde el Gabinete 
de Censura u<> tuviera delegados.

2. * No podrá publicarse ni radiarse 
ningún original cuya copia no haya sido 
autorizada y sellada por los censores 
rcsixjnsablcs. Tanto las pruebas de im
prenta como las copias de los origina
les de radio, serán devueltas cen el 
sello C E N S rR A lX Í y se entendrá pro
hibida la publicación o  emisión de los 
artículos, noticias, párrafos o palabras 
que* vayan enmarcados o lachados con 
lápiz rojo.

3. * Los camaradas responsables de 
periódicos, imprentas y estaciones emi
soras de radío, dclierán pasarse por 
este Gabinete de Censura o por las Ofi
cinas Delegadas de los pueblos respec
tivos, para ponerse de acuerdo en cuan
to a las horas en que la censura ha
brá de ejercerse a nn de que nuestra» 
intervenciones no perjudiquen la salida 
de los correos de Prensa, el horario de 
trabajo en los talleres de imprimir, ni 
las horas de emisión de las distintas es
taciones de radio que funcionan en el 
territorio aragonés de nuestra jurisdic
ción.

Como guión general para el trabajo 
de redactadores, autores y propagandis
tas orales, este Gabinete de Censura se 
permite repr<xlucir el párafo último de 
la Declaración Política, suscrita por el 
Gobierno Regional de .Aragón, que di
ce a s í :

«Que nadie, dentro de los sectores 
antifascistas se atreva, ni con la menor 
palabra de acritud, ni con la más li
viana acción a herir a un hermano ; que 
si un sector cree mí»lestadn su dignidad 
o su derecho por otro, lleve cordial- 
mente su cuita al organisnu» amigo, o, 
en definitiva, al Consejo, que con el 
propósito firme no ya de imparcialidad, 
sino de ser el nexo máximo «le unión 
entre todos los sectores, se esforzará en 
limar y hacer desnpare<‘cr hasta el más 
IK*queñ<> rcs<|ucmor entre los <|uc ikk 
esforzamos pí»r un porvenir de lilieriad 
y de justicia.»

Cualquier munifesiacióu <juc ctmira- 
venga la cordialidad y el buen sentido 
tlel párrafo eiitrecomillado, dclerniinará 
la inten-ención decidida y enérgica de 
los censores res|X)n»nbles. Pero estoy 
seguro de que vueMro sentido de res- 
pcmsabilidad y vuestro í.inccr<í afán de 
triunfo rápido y decisivo contra el fas- 
cío, sabrá hacer pinito* menos que in
necesario el ejercici<» de !n <!esagrada- 
ble función qne, por imperativo de! de
ber, nos disponemos a realizar desde 
este Gabinete.

i Salud y Victoria!
El Censor Rcsjxmsable, / .  (ndrao ffo-

mcí/cí.

ni:i rota y húmeda qiu* sube u 
sangre, que huele a muertos.

La tierra agotiizu tritunula por 
las sombras de unos olmos gi
gantes, uiieutras el cénit se cubre 
de llanto, de fuego, de miedo.

DIAL í KtU
—•r(jué será? —  pregunta lu 

moza.
Y vuelan los segumlos. Len

guas de aíre, tnieii de no sé dón
de, olor de pólvora. De la stqier- 
ticie uegrtiwa del monte, jmret’e 
oírse el quejido de protesta de al
guien. Fanlatiuameiite. y con
forme el sol se oculta mie<loso. 
la tierra llora ])or()Ue siente 
infecunda. Las .sombras lo cu
bren y entonces descnn.sa tran- 
(juilu.

— Miguel —  exídama ia mujer 
al pasar junto a ella un hombre.

— Mujer.
—.¿Adonde vas y
— Allá — y señala ma-s lejos 

del villorrio.
Rasan instantes de i(u|uietud.
hll obrero sonríe ; abii» su boca 

y dice sencillamente, pero con 
una convíc(MÓn (|ue no admite 
dudas:

— Es mí deber.
—Si, sí. Los tiranos. Ellos,
El muchacho empuña su fusil 

y se pierde entre un laberinto de 
luces.

Mientras tanto, las (’asmdtas 
del pueblo se esconden, temero
sas, 1‘iitre las sniubras.

L E E D  y  P R O P A G A D

iiuo^r«iruu0 l

«debacle» 
fascista

I*a Radio Vizcaya ba dado 
ayer maya na, a las once y cuar
to, el siguiente telegrama:

(iibraltar, ‘¿5 (D,10 mañana).— 
Amadle llegaron u esta plaxa 
trescientos jefes y oficiales del 
ejéndlo reWlde de EsjiaYiu, con 
sus familias respei'tiva.s. Mani
festaron que no podían .so]>ortai' 
al trato de inferioridad de que se 
Ies hacía objeto Ihu* parte de los 
militares alemanes e italianos, 
(|Ue operan en la inva.sióu anda
luza. En sus declaraciones tuvie
ron frases durísíniu» pura los ge- 
neiules Fmneo y (juei¡Mi de libi- 
no, considerándose engañados por 
eiliKS. Ijíís refugiados proceden de 
las divisiones (pie operan en Lu 
Línea. San Uocpie, Algc<iius y 
otros puntos del sur (pie están 
bajo el mando y la técnica mi
litar de (jueipo.

FiU los centros oficiales de esta 
plu/̂ i. se considera este hecho ct»- 
mo muy sintomático, no faltando 
(piien asegura, que .se trata del 
expolíente del malestar g*‘»n*ral 
del ejército lelielde de España, 
y (pie es el principio ib* una ac
titud (pie alaiD‘ji a todos los reac
tores V tuerzas sublevadas.

El alto mando inglés ha tide- 
grafiado al tiohieriio del ILdho 
Unido, pidiendo instrnccione.s 
con respecto al hindio.



nuevo  ARAGON

P or los departam entos del Consejo
[iRE^lDENCm

Nuestro eamnrada Joaquin Asen
so ha regresado de Hnrcelona, pa
ra euyn capital salió el sábado 
úllinu), al íd)jeto <le arreglar va
rios asunl«>s de inlercs para la re
gión aragonesa.

Sea bien venido.

AI Consejero de .Sanitlad y .Asis- 
teiie-a Social bu erilregndo nues
tro Presidente 500 pías, para ayu- 
<lu de los gastos que ocasionan a 
este Departamento atender a las 
necesitlailes de los muchos refu
giados en ('aspe, procedentes de 
la zona rebelde.

LA PRESIDENCIA DEL CONSE.IO 
DE AHAC.ON HACE D()NATIV(tS 

DE HOPAS
Nuestro Presidente. Joaquín As- 

caso. ha dirigiilo la siguiente car
ta:
Consejo Comarcal de Defensa de 

Oraus.
Estimados camaradas.

Salud.
Con la presente os noliílcaimís 

que esta Presidencia pone a vues
tra disposición:

35 Sucters de señora.
95 Toquillas de señora.

1000 Suelees de niño.
100 Bufandas de niño.
150 Cami.sctas de niño.
240 Medías de niña, 

que debe ese ('.onsejt) Comarcal pa 
sar a recogerlas para su reparto 
entre los pueblos y personas nece
sitadas de esa ('oinarcal.

Esperando lo estiméis asi. que
da vuestro v de la causa,.

El Presidente
Caspe. 25-1-1937.

El Consejero, Miguel (3uieca. 
salió el sábado para recorrer va
rios pueblos de lu comarca y ve 
de cerca cómo se encuentran las 
cuestiones de trabajo en los mis
mos. Regresó ayer, después de 
haber dado una interesante con
ferencia en ('astejón de Monegros.

I n dustria  y
gilOMERClO

Se celebró una reunión de mine
ros «le Eayón, con asisleneia de los 
subsecretarios de Trabajo, Econ«)- 
mia e Industria y Comercio.

El ■ (a>nsejer«> (aislotlio Peñnrro- 
cilia salió para Barbaslro y hws 
frentes de aquel sector.

En esta He«Iacción se lian reci
bido felicitaciones por el arlienlo 
debido a la pluma «le Peñarroelia. 
apareciílo en nuestro iillim«i núiiie- 
ro.

NOMininSTOS

NFORMACIOM
Y PROPaCANDA

El (!onsejer«) salió para Barce- 
hma. en euya capUal tiene que re
solver varios asuntos «le interés 
para el Departamento. Para ios 
misinos fines se «lirigirú «les«le la 
ciudad catalana a Castellón y Va
lencia.

El .Subseeretario, Poiuán, salió 
de pr«)paganda a algunos puntos 
de nuestra región, interviniendo 
en un acto público en ('.uslejón «le 
Ahmegros, en compañía «le Miguel 
fJujeca, Consejero «le Trabaj«>.

En la actualidad trabaja este 
Deparlnment«) en la organización 
de numerosos arlos «le propagan
da a realizar en toda In región.

ÍC^RlCULtURA
El <̂ >nsejer<» salió en viaje «le es- 

lu«lio para .Monzón. Burbastro y Bi- 
néfar.

Di‘ los pr«>yeelos de esta (a>nse- 
jeria se hace eco ntiestr«> fraternal 
Colega «SolÍdari«lad Obrera» del 
«loiiiíngo úlliuio, eoj>iando el texto 
apareei«l«i en el suplemento «le 
nuestn) número inicial.

[naClENDA
El Consejero continúa en Valen

cia.
EsUivieron el .Secretario y dos 

miembros <lel ('onsejo Loeal «le I î 
(iala para s«)licilar autorización a 
fin «le cu«>rdinur nuevos impuestos 
de guerra y estudiar la marcha «le 
la nuevo economía.

usTicin
Han sitio recibidos por el Con

sejero y el Siih-se«;relario «le este 
Departamento los ctuiiponenlcs del 
Tribunal I^ipnlar. de reciente 
crea.ción. Presidente .\ntonit> (la- 
zol Santa Fe; vocales, E<luar«Io Se
rrano Gil Santibáñez y ('.arlos Ve
ga y López; Teniente Fiscal, Gre
gorio Guijarro Coniferas.

Se recibió una comisión de Gra- 
notlers que vino u traer 300 cabe
zas de gana«lo porein«> para cam
biar por trigo aragonés. .Asimismo 
estuvieron en este Deparlamenlt) 
representaciones «le los ('omites de 
Farlele y Villar Luengo, para tra
tar sobre cuestiones de inlereani- 
bio.

El etmipañcro .Abella, Delegado 
del Departamento, ha regresado <le 
Barbastrt), en cuyo termino ha dis
tribuido la patata de simiente para 
t«)dn aquella comarca.

Lu guunlia de investigación que 
presta servicio en c! puente «le 
Fraga, ha requi.satlo 20 corderos 
«le 120 «pie iban con destimi a Ta
rragona y que excediun de la auto
rización de compra conci'<lídn al 
('.omite larrac«)nense.

P«)r el Delegad«í Salvador Boda 
fueron requisadas sesenta y dos 
parejas de gaiunlo lanar que iban 
para Hesquera (Tarragona), proce- 
«lentcs de Vublellorino. El compa
ñero Boda, que iba por la carrete
ra en cumplimiento de sus funcio
nes del Departamento, dió el alt«> 
a quienes eondueinn el ganado y 
una vez enterado de su destino, 
pr«)eedeiieia c irregulari«lades que 
concurrían, solicitó el c«>ncnrso de 
las fuerzas «le Orden Público, que 
procedieron a la detención de las 
roses. Ininediatamenle el Dei)arta- 
menlo «ic Econ«)inía envió l«»s ea- 
mi«)nes necesarios y en ellos se 
procedió a la condueeicm «let ga- 
na«lo.

l*na (áunisión de San Sadurni de 
Noya .vino a ofrecer vin«> y plante
les de agricultura, que quieren 
cambiar por lrig<» de nuestra re
gión.

Técnicos en tejidos de este De- 
:»urlainento han salido para Bar- 
echmn al «dijelo «le concertar va
rias compras para el abasloeimien 
lo de la región aragonesa.

El Consejero no pudo acudir ul 
despacho por encontrarse en cama 

•enfermo.

eRftSíHiiBucas
.A saindar al (^ms«*jero estuvo el 

ingeniero Anloni«> Balloster Aha- 
«lia. quien se interesé) p«>r las eiie.s- 
tiones «le (ruhajo y eainbió impre- 
si«)iies e«»n el titular acerca «le «pie 
el par«> obrero sea iin asunto in-' 
existente en Aragón.

YEsiSTiNOftBociai
Para atemler al sostenimiento «le 

los refugia«Ios en Caspe. el Depar
tamento de Sanidad y Asistencia 
Social abrió una suscripción pú
blica. a la que invitó a contribuir 
a los miembros del (Consejo de Ara
gón.

El Presidente. Joaquín .Ascas«). 
ha eontribiiiilo con 500 pe.sela.s.

El Sub-seerelario de Informa
ción y Propaganda, eamarmia 
I*«)nzán con 75 ptas.. que entregó u 
la Junta de Barbaslro y 25 ptas. a 
Sanidatl.

El (Consejero de Información y 
Propaganda, E>aríslt» Viñuaics, 25 
pesetas.

('.írenlar núm. 5
BeciÍ>íén«lose en esta (amsejeria 

kietíeiones «le personal sanitario 
para cubrir vacantes de «líversos 
pueblos, se ruega a los (^>nse]os 
Municipales o autoriilades «pte cur
san tales peticiones no olviden «le 
indicar:

t.** .Número de hubitunles «leí 
núcleo principal y anejos del Par
tido.

2. « (iateg«>riu y snelilo «le la li- 
i*nlur.

3. " Sueblo de la capí tillar.
4. *' ('.ansa que baya iiiotivad«) la 

vueanlc.
Caspe. 24 «le enero «le 1937.

El Snb-seeretario»

B̂RNSPORTEy>̂ OMUNKRGONES
C<nn«> consecuencia de las gestiones 

iniciadas p«>r este Departamento, para 
la Ínstalaci«^n de Telégrafo y Teléf«ni«) 
en la cuenca minera de Utrillas, en el 
día de ayer se recilnó un telegrama del 
jefe del Centro de Telégrafos de Cas
tellón pidientlo 500 fcgs. de hilo de lye- 
rr«» de 4 min. para comenzar el tendido 
(le línea en dicha imporlnnte zona mi
nera de Aragón.

A lodos ios Comités, Consejos 
.Municipales, orgnnizaei«»nes politi- 
eas y sindicales y unlifaseistas de 
los puebbis.

(amstanlemente llegan a Caspe y 
son alemliilos por esta Delegación, 
expeilieíunes nutridas «le eva«lídos 
del lerrilorio faeci«)so, compuestas 
en su niayoriu por mujeres y hom
bres de alguna e«la«l.

Com«) quiera que basta la fecha 
solamente se han recibido petieio- 
n«*s de recoger niños y nada se ha 
dicho del destín«) que baya «le dar
se a las mujeres y camaradas re- 
fugiadtis, a «piienes p«>dria em
pleárseles en labores útiles en e«»n. 
sonancia con lu edad, aptitudes de 
trabajo, sexo, ele., esta Delegación 
General de .Asistencia Social reci
birá euaríUis jielieiones se cursen 
por las autorída«les y organisun»:. 
antífaseistas de los distintos pne- 
bl«»s, asi como las «le «iquellos ein* 
«Imianos ainante.s de la s«)lídaridad, 
tan necesaria en «‘stos inoinenl«).s, 
y que «leseen contribuir a la solí: 
eión de un pr«)bleina «te bd enver 
gadura.

El Delegado general «le Asislt'tt 
cía .Social.

(’.tis])e, 24 «le enero «le 1937.

En el día de ayer r«fCÍbimos la virtitn 
de «na comisión «Icl Consejo Comarcal 
de Muniesji, para informarse de asuntos 
«le Transjxírtes en aquella Comarca.

También el compañero subsecretario 
realizó un viuje al cuartel general de la 
División Durruii, realizaiuh) gestiones 
piira el transi>«>rle de una imp«jrlanlc 
cantidad de trigo «lesde los pueblos n 
Caspe, para lo cual Manzana j)one « dis- 
IH)SÍción de este Departamento 12 cando  
lies.

.\siniism<» se están realizamlo activas 
gestiones para conseguir el abasteci
miento periódico de gasolina para las 
necesidades más apremiantes del Trans
porte. A este fin, el próximo lunes, el 
Consejero saldrá para Tarragona donde 
celebrará una reunión con un represen
tante de Guerra y otro de la C. .A. M. 
V, vS. A.

iÍRDENÍ̂ BUCO
Ii«).s compañeros de lave.stiga- 

eitSn, (jue tan entusiasta <*umo 
u(*erta<)aineiite vienen actúan«lo 
al mundo «le Hallano, e inme- 
«li'utas «órdenes de Foyí>.<, entre
garon el 18 «leí corriente, al con
sejero de Eeoiumiía y Abastos, ios 
KÍguientes artículos:

•*i2 kilos de diferentes metales. 
82 cúlif'es <*on pie.
7 «•áli«‘es sin pie.
9 guarda ostias.
9 custodias.
15 jarros.
17 tazas.
8b patenas.
1 pala «le «lulces.
10 plat«.s de plata.
15 l)aiide}as.
55 C’rist«/.s.
r «’andelai»r«)s grandes.
9 i*au«lelabros petpieños.
90 piezas dps«*«inoe¡das.
1 .sojMíra,

I 51 <Mi«'Iiaras.
40 cucliarillas.
52 tenetlores.
81 eucliill«)s.
2 «undiar«>iip.s.
4 tene«l«»res triiichant«?s.
2 cuchillos trinchantes.
8 titiih>H de la Deuda anmrti- 

zable 4 por lOO números 14.029- 
14.080 y 14.081 de 500 pesetas 
cada un«).

1 p«‘diza de la Caja Híspana «le 
J’revi.sión y Cr«Mlit«> de 18.000 pe
setas, «le 1.1 <*ual se acre«litq hn- 
ber.se paga«h» a «•nenia I.OOO pe- 
.seta.s en dos re«dl:os adjnnt««s a 
la misma.

í\»n fecha 25 «le enero «le 1987, 
entregaron tamhién ul Hospital: 

4 «iocenas y media «le hu«‘v«)s 
V 8 kilos «le eerilo.

^ form e recib ido en la 
Consejería de «Informa
ción y Propaganda», de 

La C ero lle ra , provincia 
de Teruel

Subsiste el Comité Antifascista, no 
babiénd«)se nombrado aun el C«mscjo 
I. >̂cul de Defensa con arreglo a las ba
ses establecidas ixw el Consejo Rcgi«>nal 
de Defensa de .Aragón, l'ornian dicho 
Comité .Antifascista seis afiliados a In 
C. N. T ., única sindical constituida cu 
esta localidad.

Las derechas no han destacado nunca, 
siendo un pucblccito tranquilo en el que 
sus moradores se han prc«K*upado úni
camente en las elecciones volando con 
arreglo a sus <x>nciencias más o nicii«)s 
influenciadas p«ir elementos forastcr«« 
en sus actos de propaganda.

Hay imlividMos de «lerecha <jue son 
jefes de grupo en los trabajos del pue- 
blí» iM)r hnijerse distinguido sobrema
nera en su afán de pr«>ducir, acaso por 
temor a sanciones y represalias.

E stá to«Io el pueblo en colectividad, 
ninrchandi» normalmente. La cosecha 
principal es la de cereales, realizada en 
buenas condiciones.

Comunicaciones : .A «los kilómetro* 
del pueblo pasa la carretera «le Caste
llón, con la cual se comunican por 
medio «le un camino vecinal en buen 
estado.

En construcción, una carretera de an
chura reglamentaria liastu Cañada de 
Verich que les enlaz«i con la general 
«le Canlaviejn, ahorrándoles un r<xteo 
«le cerca \le treinta kilómetros. Por te
ner actualmente {M>«:a faena en el cam
po, el pueblo en niasa ha emprendido 
una obra de la envergadura de la des- 
tT Íta  ; el pueblo en masa con carros, 
volquetes y herramientas, se halla tra- 
bajand«) a tal efectí'», teniendo ya bas
tantes trozos terminados. La dinainita 
«jue tenían la han gastado en la vola- 
«lura de grande.s peñascos que se opt>- 
nfan al paso del progreso por a«{uel!os 
])arajes. Necesitan nigutms cajas más de 
«licho cxplcsivo para continuar los tm- 

I l>ajos, ya que de no ser así tendrán 
que <iuc«lur paralizados.

En  resumen ; Vii pueblo trabajador 
que ha estado al margen de políticas 
vanas y que ahora, siguiendo el ritmo 
revoliurionario, consigue p« r sí mismo 
el sueño de nfi«js y nñ'>s, motivo de 
vanas promesas hechas en vísj>era de 
clixrciones por las ponzoñas políticas del 
]>asudo.

Merecen estos compañeros de L í« Ce- 
rollcra algo de ayuda, si«|uicra sea en 
li> referente a la dinamita. Con ell«> 
verán que nosotr«»> sin prometerles 
lauto, les apoyamos más y a la vez 
que labiramos por la rcc«»n?*lrucción «le 
.Aragón les servirá de estímulo en su 
trabajo, base «le la gran obra rev«>lu- 
cionnria en marcha.

£ l e e c l  y  
pvopagad.
n i iO T O
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H a b le m o §  c l a r o
Sobre un articulo de **Treball“

F.n la wcsa de redacción hay un número de wTreball». Data de hace pocos días. Hojeando sus 
páginas, vemos y leemos un artículo que se refiere al frente de .dragón.

El artículo lleva una firma. Es, pues, una manifestación personal; el juicio crítico de un escri
tor que merece nuestro respeto, pero que no nos movería al comentario porque en estos momentos, 
hemos convenido V« que las manifestaciones personales no deben influir poco ni mucho en la marcha 
de los acontecimientos.

I.a hora es de las organizaciones, de los Comités, de los hombres representativos que tienen tras 
ellos el aval de colectividades responsables. Por eso este articulo que lleva precisamente, no una firma 
modesta, sino más bien anónima, no nos habría dado ni frío ni calor.

Pero en el periodism o hay matices y los matices en el periodism o son m uchas v eces, com o en la 
obra de arte, lo inm ortal. ¡A^onardo de  F in c i  inm ortalizó La (¡ioconda con un detalle, con un m atiz : 
¡a sonrisa.

y  este artíeuío de firma insignificante tiene también su matiz. El matiz se lo ha dado uTrcballn 
al colocarlo en la úllima plana, poniendo las Ululares a doble columna en cabeza de página y ha
ciéndolo imprimir con tipo de negrita.

Para el vulgo, esto tal vez no tenga intpor/ancia. Para nosotros, periodistas profesionales, co
nocedores de ¡os trucos de ¡a publicidad, eso quiete decir que nl'reballn ¡o apadrina, ló subscribe, lo 
respalda, le concede la autoridad máxima.

Esa es la razón por ¡a cual nosotros, dando de lado al propósito de no discutir ni comentar jui
cios personalísimos, redactamos éstas líneas que dirigimos a ul'rebalh) fraiernalmcnte y animados 
del mejor deseo de concordia.

¿Por qué está inactivo el frente de Aragón} Esta es la pregunta que con reiteración se for
mula en el artículo a que venimos refiriéndonos.

Pues, demos gusto al articulista y  «hablando ciaron, como el pide, le diremos que no una, sino 
varias veces, se ha dicho ya en todos tos tonos por quienes ostentan responsabilidad notoria, el por
qué de la inactividad que a «Treballn parece sorprenderle.

iVo hace mucho liempo que la misma Batcclona, desde el escenario del Novedades, en un 
mitin de presentación d e jo s  Consejeros aragoneses que Joaquín Ascaso preside, un hombre respon
sable — Miguel Chueca — y el propio Ascaso ¡o dijeron a voz en grito.

No es cosa de que lo repitamos ahora porque, en estos mámenlos, t4»i sencillo sentido de la res
ponsabilidad nos veda acompañar por su desventurado camino de herradura al articulista de¡ ór
gano oficial del P. S. l\ C. y de la IL (r. 7*.

Pero si insiste en saber las causas que obligan a la inactividad a tos millares de bravos luchado
res antifascistas que velan diariamente y  aguardan con impaciencia el momento anhelado de avan
zar, uTreballn puede preguntárselo a quien asume la dirección suprema de ¡a campaña, ya que, por 
fortuna para uTrcbalh), es uno de ¡os más elevados quizás el más elevado puntal de su organización.

V /ía/7flma5 punto final, porque no queremos insistir en un tema qUe ¡a más elemental pruden
cia aconseja silenciar por ahora.

¿ S o  tes parece así a los compañeros dt: uTrebalhi} Y con él decimos... ¿Por qué permanece in
activo el frente de Aragón}

I  f H i e n l v a a  c a e  l a  m e t r a l l a  1

Ea malevnid.udi suhlimi'jua su  dolor 
a n fe  la h a rba rie

Se nos viene encima todo el 
programa de Cosía ; de aquel 
gran pensador, recio y profun
do, que no fu é comprendido. 
]\¡ somaticismo imperante no 
dejó producirse en España el 
hecho espirilual de una gene
ración que se formara al socai
re de ¡a cultura.

\Pobrc nación la nueslrao 
Sus dirigentes, ¡os políticos de 
la nefasta tradición liberal con
servadora, no cuidaron en ab
soluto de la ciudadanía, y el 
pueblo español derivó por cau
ces vergonzosos en toda su ex
presión.

«Escuela y despen^ai^—fué el 
grito de angustia dcl Icón de 
(¡raus. desgarrador lamento 
que no llegó más que a los 
hombres dignos, pero que re
sultó estéril ante la molicie .v 
la mediocridad ambiente.
Dura y trágica es la guerra y 
la revolución, pero creamos al 
maestro, seamos depositarios de 
.su símbolo. Formemos con 
nuestros niños la juventud irre- 
denla y sapiente dcl poreenir. 
l'na raza fuerte y culta no se

S I  ^ M íéb lo  q u e  no t e n g a  e l  
Í n s i t a m e n t e  d e  d e f e n s a ,  
e s t á  c e n d e n a d e  a  m e t i v

G a rcía  C líver

El Coronel M ogrove jo

Acaba de ser nombrado Coronel intendente cerca de! 
Consejo de Aragón, el o/lcial K. Mogrovejo. Mo
grovejo es tin viejo luchador revolucionarlo. .Su figu
ra es conocidísima para los trabajadores de Méjico— 
fo»» quienes compartió las horas difíciles, angustUr- 
sas, de SN insurrección triunfante— de España. 
Aragón—la lucha, el esfuerzo constante y heroico-— 
le ha destacado ahora como o uno de sus mejores 

defensores. Xnestra enhorabuena

Mientas construrtHos! pQffes de jUeirD

cKtirpa.
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por Miguel jiménex
Xi) preci.sa de cxlensión, piie.s 

indudablemente obras son tus ver* 
daderas virtudes que se hacen 
siempre reconocer por la fuerza 
de si mismas. Y. desde luego, no 
hay mejor propaganda que la de 
las realizaciones <le interés gene* 
ral o social. De aquí la sinteliza* 
ción. Y con ella, bi claridad.

La disposición adecuada supone 
una buena condición o faclor pri
mordial a la solución de los asun
tos candentes. La.s cuestiones de 
las ramas productivas y del avi
tuallamiento se hallan colocadas 
en la primera linea de las resolu
ciones precisas. Para ello, el ('on- 
sejo Hegional de Defensa de Ara
gón. en su ampliación de C.onse- 
jerías y por lo que se retiere a los 
ramos industríales y económicos, 
siiptme un paso hacia ndelnnle. 
Empero, ha dchiilo producir ha.s- 
lu un efecto extraordinario a) (!on- 
.sejo de Valencia en la <tísir¡hnción 
de Departamentos, y por lo que 
atañe a los de Aiiinínl.slrución, Sa
nidad, (airrcleras. (aiminos, Perro- 
carriles, Heonomiu. Obras Púhli* 
cas y Eomenlo agropecuario.

Los hechos privan y el (’.on.sejo 
de .Aragón, en camino acertado, 
ha veriÜeadu un gran bien con la 
construcción de los 40 kilómetros 
de Uncus férrea en la parle teme* 
lana, obra que ya destacó un con
ferenciante cii el (Une (loya. de 
('.aspe. Para mieslrn región, tan 
pobre en comunicaciones de lia
das clases, ojalá ello conslíliiya 
una de las notas de emprendi- 
niienlo i)rogresivu. Transporte > 
('omunicacíones tiene mucho en la 
ciie.slión de las dislnnrias. que. 
por la colaboración cariñosa, po 
drá satisfacer, aeorlando los espa
cios. Es asunto de voliintail e ini- 
ciaUva. Poniendo por caso, pan 
la prosperidad del país supondría 
un gran logro el riel ferroviario 
que. parliendo de HiiuTar o de 
Tainarllc-Allorricón, y pasamlo 
por Itcnaharre, (iraus y .\ín.sa, en
lazara en Ihirhastro.

De Bujaraloz
liarte de guerra de lu primera 

( '̂olumna Durruti. del ‘¿5-I-íU.
Se ha vi.sto que el iieemigo te

nía una ]>rigu(Ui ti'ahajaudo eu 
las ]><>siciones (pie dominun el l)a- 
rrañeo del ‘liospital. Ká¡)idámen-
te .se ha organizado un ser\’u*io
de dése abielda, <[ue ha- llegado 
hasta las posicione,s enemigas,, 
lanzándose varias bombas de nm- j 
no. Kealizado el at4M|ue por sor- i 
presa, nuestros compañeros se 
han retirado de las posiciones. 
Durante el día. se lia visto al 
enemigo recogioiub» bw muertos y 
heridos (jue se le han ocasiona
do. Kii todos los demás seidores  ̂
sin novedad.

Se lian jiasado de Zaragoza lies 
vecinos, ([ue, aparte de facilitar
nos importantes detalles de for
tificaciones y movimientos ene
migaos muy intere.saiites, han con
tado (|ue los ta.scistas j>reparau 
una mascarada tpie ya han ensa- : 
yado en Teruel: consiste en dis- 
frazarde n*»jos a unos gi-upos de . 
falangistas, que salen a la callo 
en plan de amotinados ; de e.slo 
iiiodo, descnhreu los que denines- 
tniii sinquitía por el movimien
to y, con toda comodidad, los ra
zan. Es un detalle má.s (pie (ca
racteriza y (lemueslra las virtu
des de la K.spaña calólicíVfaS- 
(u sta .

De Sur-Ebro
Parte de guerra de la <egiimlí' 

rojummi, fuerzas Sur-Ebru, dcl 
día 25-I-3T.

Sin novedad, salvo ligeros ti- 
rolc«»s V las ennsahidus tortitira-
riom»s.
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